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  ADN GESTION


  Se trata de una novela corta de futuro muy cercano, y tema médico-sociológico. Creo que en este tipo de ciencia-ficción es cuando se pone de manifiesto muchas de las virtudes de este género. Permite llamar la atención sobre problemas actuales. Los riesgos o las consecuencias de situaciones contemporáneas se muestran mejor ambientando la historia en un futuro en que estas circunstancias se han potenciado.


  Y, sin duda, uno de los hechos que más a cambiar nuestra vida en las próximas décadas va a ser el de los genes. Se ha presentado en numerosas ocasiones el tema genético en una situación muy espectacular: mutantes, clones, híbridos, etc,… Sin embargo, se ha tratado poco el cómo nos va a influir en nuestra existencia cotidiana, el que se generalice el diagnóstico del ADN, y se pueda conocer a que enfermedades es más susceptible una persona. Igualmente creo que no se ha explotado mucho las consecuencias de descubrir que una persona tenga un ADN que proteja de muchas patologías y que presenta notables potencialidades.
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  Introducción


  LLEVO bastantes años publicando relatos breves y microrrelatos. Pero, hace no mucho, me lancé a escribir historias más largas. Este es el primer resultado de dicho empeño.


  Se trata de una novela corta de futuro muy cercano, y tema médico-sociológico. Creo que en este tipo de ciencia-ficción es cuando se pone de manifiesto muchas de las virtudes de este género. Permite llamar la atención sobre problemas actuales. Los riesgos o las consecuencias de situaciones contemporáneas se muestran mejor ambientando la historia en un futuro en que estas circunstancias se han potenciado.


  Y, sin duda, uno de los hechos que más a cambiar nuestra vida en las próximas décadas va a ser el de los genes. Se ha presentado en numerosas ocasiones el tema genético en una situación muy espectacular: mutantes, clones, híbridos, etc,… Sin embargo, se ha tratado poco el cómo nos va a influir en nuestra existencia cotidiana, el que se generalice el diagnóstico del ADN, y se pueda conocer a que enfermedades es más susceptible una persona. Igualmente creo que no se ha explotado mucho las consecuencias de descubrir que una persona tenga un ADN que proteja de muchas patologías y que presenta notables potencialidades.


  Todo esto lo he querido contar en una historia, situada pocos años en el futuro, con un poco de intriga, y unos personajes creíbles. Espero que os guste, os interese y os haga especular.


  © Ricardo Manzanaro, 15 de junio de 2016


  1. Empresas y clientes


  FRANCISCO ALONSO se dirigía caminando hacia su lugar de trabajo un poco más tarde de lo habitual. La noche anterior había regresado noche de un viaje a Toledo, acostándose a las dos de la madrugada. Decidió retrasar algo el inicio de su jornada laboral, ya que no había ninguna cita a primera hora.


  Finalmente, Alonso se plantó ante una puerta que lucía una placa, con dos únicas palabras en ella: ADN Gestión. Apuntó con el móvil hacia la cerradura de la puerta, la cual, un segundo después, se abrió, dejándole entrar.


  Nada más cerrar, de una de las habitaciones surgió la cabeza de Tomás.


  —¿Qué tal? ¿Muy cansado? ¿Y la reunión? — preguntó el joven, que llevaba tres meses trabajando allí, con contrato de becario.


  —Sí, estoy cansado, pero creo que estoy en condiciones de aguantar lo que queda de jornada —respondió Alonso, mientras accedía a su despacho—. Luego te cuento lo de Toledo, pero tampoco ha habido nada excesivamente novedoso.


  —En la sala de espera hay uno sin cita, un tal Gregorio Méndez, de urgencia, para una analítica —le informó Tomás.


  —Vale, de acuerdo.


  Alonso decidió atender inmediatamente al cliente e ir enterándose de su problema, mientras se cargaba el ordenador y las máquinas.


  Méndez aparentaba estar un poco apurado por haber tenido que recurrir a aquel servicio con tal premura.


  —Disculpe por venir así, pero me lo dijeron hace tiempo, y he andado liado por un cambio de vivienda, y lo había olvidado por completo…Y lo recordé ayer a última hora, cuando miré la agenda… Es que tengo antecedentes en la familia… de problemas… y siempre tengo cuidado.


  —No se preocupe —le tranquilizó Alonso— Esta circunstancia no es tan excepcional. Son frecuentes casos como el suyo. Y tenemos preparada una solución de contingencia ¿A qué hora está citado para la analítica?


  —A las nueve y media.


  —Vale, sí, hay tiempo suficiente ¿Me puede decir cuál es el número de póliza que tiene con nosotros?


  —Ah, eeeh… Si… —el cliente le mostró el móvil con unas cifras en la pantalla. Alonso localizó la póliza en su base de datos.


  —Perfecto. Ahora pase de nuevo a la sala de espera. Confío que en unos minutos ya esté todo resuelto, y pueda ir a hacerse la analítica.


  Y, efectivamente, un cuarto de hora después, Alonso llamó de nuevo a Méndez, para que acudiese a su despacho. Allí le presentaron a Hurtado, el representante de ADN Gestión que le iba a acompañar. El cliente refirió sentirse aliviado por haberse solventado el problema, y expresó su admiración por la rapidez del servicio.


  El cliente y Hurtado salieron del edificio donde radicaba el gabinete, y montaron en un coche que les esperaba en el aparcamiento. Hurtado lo arrancó, recitó en voz alta y clara el destino al navegador, y se volvió hacia el cliente mientras el coche se ponía en marcha y los encaminaba hacia allí. Debido a la premura de tiempo, el empleado de ADN Gestión no había podido consultar los datos clínicos de quien protegía, por lo que, durante el desplazamiento, le solicitó que le detallara, de manera genérica, sus riesgos. Aunque Méndez no expresó ninguna queja u objeción por aquella pregunta, Hurtado soltó la habitual perorata para asegurar al cliente que los datos médicos que pudieran obtenerse de la charla tenían la misma consideración que la historia clínica que de él existía en los archivos de ADN Gestión. Tras este trámite, una vez que el cliente terminó de enumerar los riesgos a los que estaba predispuesto, Hurtado comprendió el agobio que aquejaba al ánimo del individuo.


  La extracción se iba a efectuar en una clínica privada, que tenía concierto con las principales mutuas de salud laboral. Al llegar al complejo sanitario, una mujer les atendió, llevando a cabo con agilidad los trámites, y consiguiendo las preceptivas firmas en los consentimientos de enfermo y de protector de ADN. Diez minutos después, les hicieron pasar a la sala de extracciones. Hurtado no conocía al encargado del procedimiento. De tanto frecuentar centros sanitarios con el mismo fin, era habitual que ya hubiera tratado antes con el profesional, y con algunos se veía tan a menudo que ya hasta hablaban sobre fútbol o política, cuando coincidían. Esa era la primera vez que veía a aquel individuo en la sala de extracciones y análisis rápido, pero no aparentaba ser ningún novato, porque se desenvolvía con rapidez y destreza.


  Por tanto, en poco tiempo se llevó a cabo todo el procedimiento de obtención y análisis de la sangre del cliente. Hurtado permaneció apoyado en la pared, mirando lo que ocurría, sin exteriorizar demasiado su aburrimiento. El operario extrajo la sangre del brazo derecho de Méndez. Luego continuó con las centrifugaciones, retirando, tras las mismas, los diferentes componentes de la sangre, como plasma o suero. Dejando ver con claridad que no había posibilidad alguna de sustitución de los fluidos por otros, colocó los tubos en los lectores de parámetros. En menos de dos minutos ya estuvieron disponibles todos los datos bioquímicos y hematológicos del cliente. Tras esto, se continuó con el protocolo para la destrucción de las muestras. Los fluidos sobrantes fueron sometidos a los preceptivos 94°C, durante 5 minutos, para asegurarse de la completa desnaturalización del ADN allí contenido. Mientras, Hurtado procedió a eliminar con total seguridad los datos médicos del cliente en el ordenador de la estancia —previa comprobación de la imposibilidad de transferencia alguna de información por cualquier vía—. Una vez cumplidos todos los trámites, solo quedó que, tanto cliente como protector, firmaran los certificados de conformidad de las acciones llevadas a cabo, y que por tanto se renunciaba a cualquier posible demanda o querella posteriores, por inadecuado uso de datos genéticos.


  Veinte minutos después, Méndez y Hurtado accedían a las oficinas de ADN Gestión. En ese momento había una chica sentada en la sala de espera, y Alonso estaba sólo en el despacho, así que Hurtado dio dos toquecitos en la puerta con los nudillos de la mano derecha, para llamar la atención del otro.


  —Sí, sí, pasa… —respondió Alonso— Estoy libre. Te esperaba para hablar con la cliente que está en la sala de espera —Hurtado y el otro entraron— ¿Qué tal? ¿Algún problema?


  Hurtado explicó brevemente lo sucedido. Se le preguntó a Méndez si estaba satisfecho con el servicio, contestando afirmativamente, y expresando después su agradecimiento por la rapidez del servicio, ante la urgencia debida a su despiste. Tras firmar un documento, en que certificaba el servicio prestado por ADN Gestión, salió de las instalaciones.


  —¿Terminas el turno o…? —empezó a preguntar Alonso a Hurtado.


  —No, me toca hasta las dos —respondió el otro, interrumpiendo la pregunta del propietario del gabinete de management genético.


  Alonso solía comentar, a veces, que inicialmente había denominado a su empresa Alonso Gestión Genética, pero luego le revelaron que en muchos gabinetes como el suyo se había rechazado esa denominación, porque tomando sólo las iniciales quedaba G. G., que pronunciado resultaba cómico, inapropiado para el prestigio de su negocio. Entonces cambió a ADN Gestión, y en su tarjeta de visitaba figuraba Genetic Manager.


  Alonso echó un vistazo al expediente de la joven que esperaba fuera.


  —Señorita Correns, puede pasar.


  Unos segundos después, con los tres ya sentados en el despacho, la joven explicó su caso, por lo demás muy común.


  —Verán. Tengo secuenciado el genoma desde que era muy cría. Tengo antecedentes familiares por parte de mi padre de muchas muertes por infartos o problemas cardiovasculares, y por parte de mi madre de melanomas y carcinomas. Por eso, me analizaron tan pronto el ADN. Resultó que había heredado la predisposición a enfermedades cardiacas. Me dijeron que, en mi caso, se había incluso reforzado un poco más el riesgo. Desde los dieciocho años he estado trabajando con mi padre, por lo que no ha habido ningún problema. Pero ahora me han pre-contratado en otra empresa. Y previo a hacer definitivo el empleo, me han dicho que debo hacerme una analítica y un reconocimiento médico. Entonces no sé muy bien cómo va el tema ¿Me pueden obligar a hacer el análisis? ¿también del ADN? Ellos no han mencionado en ningún momento nada referido a los genes.


  —Bien —respondió Alonso— Una empresa puede ponerle como condición previa contratarla practicarle un reconocimiento médico previo, pero, si usted manifiesta su oposición a ello, no puede hacerle análisis de su ADN. Hay mucha gente que desconoce esto y, como no expresan por escrito su oposición, se lo hacen. Entonces ellos pueden descubrir que, por ejemplo, presenta una serie de mutaciones que favorecen, como es su caso, un tipo de enfermedades. Y, entonces, tal vez decidan no cogerle a usted para ese trabajo, aduciendo cualquier tipo de justificación no referida a los genes. También se conocen muchos casos de personas que firman la negativa, por lo que oficialmente la empresa sólo analiza cómo anda usted de glóbulos rojos o de colesterol. Pero, mientras están llevando a cabo los procedimientos para los análisis, reservan una pequeña cantidad de sangre, y con ella pueden estudiar su ADN. Luego, si resulta que predispone para muchas enfermedades, buscan una excusa referida a su curriculum, y no le contratan. Para evitar esto, nuestra empresa vela para que no se le practiquen otros análisis diferentes de los que usted ha permitido. Si contrata nuestros servicios, cada vez que le soliciten una analítica, o si usted desea hacérsela, irá acompañada de un representante de ADN Gestión —Alonso señaló a Hurtado—. Este vigilará todo el proceso, y se asegurará de que sólo se analiza lo que usted ha autorizado, y que, una vez se han finalizado los procedimientos, toda la sangre que se le ha extraído se elimina, previo sometimiento durante unos minutos a una alta temperatura, que asegura la completa destrucción del ADN.


  Diez minutos después, la joven firmaba el contrato de gestión completa de su ADN. Se concretó una cita para practicarle una extracción, con el fin de analizar a fondo sus genes. Y se le ofreció una primera explicación sobre precauciones y medidas de seguridad en su vida cotidiana, y en los ámbitos laboral y sanitario, para evitar que, por un descuido, alguien pudiera obtener una muestra de su ADN.


  Tras despedirse de la señorita Correns, y de Hurtado que salía a hacer varias gestiones, Alonso decidió aprovechar ese rato para llevar a cabo la periódica evaluación de la marcha de la empresa.


  2. Retrospectiva académica


  UNA vez que Alonso obtuvo los resultados, comprobó, con satisfacción que la buena racha de nuevos clientes seguía sin dar signos de desfallecimiento. Desde luego, determinadas noticias aparecidas en las últimas semanas, dando a conocer polémicos escándalos sobre la recopilación abusiva de muestras de ADN, habían contribuido a incrementar la preocupación de la gente, y consecuentemente las consultas a las empresas de management genético. Así, atrajo mucho la atención mediática la detención del jefe de personal de una cadena de grandes almacenes por vender datos genéticos de los trabajadores. Pero, además de por esas noticias, otro porcentaje importante del éxito había que atribuirlo a las nuevas iniciativas puestas en marcha por su gabinete, originales al menos en el ámbito regional en el que se desarrollaba su actividad. Parte de aquellas novedades habían surgido tras exhaustivas revisiones bibliográficas, así como asistiendo a numerosos congresos. Y otras después de procesos de brainstorming que periódicamente llevaba a cabo, a veces en solitario, y otras durante unas reuniones que mantenía con una cuadrilla de amigos, con los que intercambiaba libros, artículos, ideas y argumentos de ciencia, medicina, prospectiva y ciencia-ficción. De todo ese maremágnum especulativo que se generaba en dichas tertulias, de vez en cuando, nacía una idea novedosa, que Alonso aplicaba en su empresa, en la mayoría de los casos con buenos resultados, como así acababa de certificar.


  Tras completar las estadísticas del último mes, se metió de lleno a revisar el amplísimo panorama de estudios genéticos. A pesar de contar con un potente motor de búsqueda, conseguir primero abarcar todos los medios donde se publicaban los nuevos descubrimientos referidos al genoma, y luego seleccionar de todos esos artículos aquellos que fueran de calidad, era una tarea titánica. Cientos de grupos de investigación publicaban cada día estudios en los que revelaban que tal gen se encargaba de definir tal aspecto de la anatomía o la fisiología humana, o que una determinada mutación en un gen concreto tenía como consecuencia la predisposición a una patología o, al contrario, una ventaja con respecto a los que tenían la configuración habitual de esa secuencia. Alonso llevaba a cabo muy a menudo esa labor de revisión. Luego desarrollaba un largo proceso hasta que decidía que aquel gen o aquella mutación eran interesantes, y se incorporaban al listado de secuencias a analizar.


  Igualmente estaba atento a las innovaciones en el terreno de las terapias de anulación o de sustitución de mutaciones genéticas perjudiciales, aunque aquello estaba muy lejos de lo que él podía hacer en su gabinete. De todas formas, en este terreno, eran muchas las técnicas novedosas, pero luego terminaban siendo pocas las realmente efectivas.


  Al terminar la labor de revisión, sediento, se levantó para tomar del frigorífico un botellín de agua. Sorprendentemente, puesto que aquellos movimientos los había efectuado antes infinidad de veces, al hacer el ademán de comenzar a caminar hacia la nevera, su pie derecho tropezó, provocando que se precipitase al suelo. Tras unos segundos quejándose del dolor en las rodillas, ya que ambas habían chocado contra el suelo, y maldiciendo por su torpeza, observó que habían caído algunos objetos de una estantería aledaña a la zona del tropiezo. Comenzó a recogerlos, descubriendo que entre ellos estaban una foto enmarcada y un viejo libro. Menos mal. No se han dañado pensó Alonso.


  En la instantánea se veía a un joven Alonso, junto a otros estudiantes de su edad, todos vestidos con bata sanitaria, y haciendo el payaso. La foto se había tomado en el campus de la Facultad de Medicina el día que inició la carrera. Y al libro se le notaba que hacía mucho tiempo de su edición. Tenía la portada en bastante mal estado, pero se podía leer el título Introducción a la Genética. Aquel volumen lo compró Alonso cuando todavía estaba cursando COU, para la asignatura de Biología, y supuso su primer contacto con lo que luego iba a ser su profesión. Abrió el libro y ojeó alguna de las páginas, releyendo los textos ahí impresos.


  «El ADN es una cadena lineal de miles o millones de nucleótidos. Cada nucleótido se forma por la unión de un monosacárido —un azúcar—, una base nitrogenada y un grupo fosfato.


  »Hay cuatro tipos de bases nitrogenadas, que es lo que distingue a un nucleótido de otro, que son adenina, timina, cistina y guanina. La disposición de estas cuatro bases a lo largo de la cadena es la información genética.


  »El ADN contiene en su secuencia las instrucciones para construir componentes de las células, como las proteínas. Los segmentos del ADN que llevan esa información son los genes. Junto a estos, hay otras zonas del ADN que tienen funciones auxiliares.


  »Para sintetizar proteínas según las órdenes que se contienen en el ADN, primero se copia del ADN original la secuencia de nucleótidos correspondiente a la proteína. El resultado es que se forman unos trenes de nucleótidos con esas instrucciones, que se denominan ARN de transferencia. Este ARN sale del núcleo y va a unos elementos denominados ribosomas, donde se van a sintetizar las proteínas.


  »Una proteína está constituida por aminoácidos. Tres nucleótidos seguidos configuran un aminoácido. Según la secuencia del ADN, se van sumando los aminoácidos correspondientes, hasta constituir la proteína entera.


  »Cuando una célula del cuerpo se va a dividir en dos, primero se organiza el ADN en unas estructuras compactas, que son los cromosomas, para proceder a duplicarlo, con el fin de que las dos células tengan los mismos genes.


  »Durante esos procesos de copia y división genéticas son frecuentes los errores. La célula tiene mecanismos de corrección de esos fallos, pero a veces son insuficientes, y algún cambio en el ADN reproducido permanece. Eso es una mutación.


  »Hay mutaciones que no tienen consecuencia práctica sobre el individuo. Otras pueden ser positivas, ya que suponen una mejora en alguna función del organismo. Este es el método como se fue produciendo el proceso de la evolución de las especies —los descendientes con mutaciones positivas sobrevivían más y mejoraban la especie—. Y hay mutaciones que ocasionan enfermedades o defectos en quienes la tienen. Por último, si la mutación es en las células reproductoras —espermatozoides u óvulos—, no afectan al individuo, pero sí pueden causar patologías en los descendientes».


  Una llamada telefónica le sobresaltó, sacándole de aquel ensimismamiento retrospectivo. Colocó el viejo manual en su sitio, y se desplazó con rapidez al lugar donde reposaba su móvil.


  Alonso se llevó un ligero susto cuando le contestó y seguidamente se identificó el que estaba al otro lado de la línea telefónica.


  —Sí, soy el inspector Juan Torres, del Sector Cuatro de Getafe. Desearía hablar con Francisco Alonso, director de ADN Gestión ¿Es usted…? De acuerdo… Mire, quería conversar con usted acerca de un asunto. Estoy con un compañero en la calle, enfrente de su despacho ¿Hay algún problema por vernos ahora con usted?


  Dos minutos después, los dos policías accedieron a la estancia, el inspector presentó a su compañero, el subinspector Virés, tras lo cual le mostraron su acreditación. Solo entonces les invitó a sentarse.



  3. Agresiones en la oscuridad


  —NUESTRA visita está relacionada con Tomás Suárez Mieres. Nos hemos enterado de que es cliente suyo ¿Es así? ¿Me lo puede confirmar? —preguntó Torres.


  —Si, efectivamente —respondió Alonso—. No me hace falta consultar la base de. Me acuerdo de él y estuvo aquí hace dos o tres semanas. Aunque para ser precisos, no es cliente, es donante. —Iba a preguntar que sucedía con él, pero el policía se le adelantó, haciéndole una nueva pregunta.


  —¿Nos lo podría certificar con documentación?


  —Si, por supuesto. Espere un momento —Alonso se levantó de su asiento y se desplazó a la habitación contigua, donde se encontraba el archivo de clientes. Abrió un armario metálico, y luego, con una llave, accedió a un cajón. Rebuscó en el interior de éste, moviendo con rapidez unas carpetas allí alojadas. Segundos después extrajo de una de ellas un folio impreso, volvió entonces al despacho, ofreciéndolo a los investigadores. A pesar de lo anacrónico que pudiera parecer, Alonso insistía en tener una copia impresa, y con firmas manuscritas, de los contratos con los donantes y clientes principales.


  El inspector consumió un minuto en revisar el documento, tras lo cual sentenció: Vale, confirmado. Pero Alonso observó un gesto de extrañeza en su compañero, mientras leía el contrato.


  —Tal vez no lo entiendan. Si quiere, les explico en qué consistía el acuerdo con Suárez —propuso Alonso.


  —Sí, eso mismo le iba a preguntar ahora.


  —Es normal que no conozcan este servicio, puesto que somos de los primeros que lo ofrecen en la Comunidad de Madrid, y sólo hay otros cinco similares en toda España. Por eso, por ahora no se ha difundido mucho su existencia. Nos encargamos de la cesión lucrativa del genoma del donante.


  Los dos policías mostraron en su rostro extrañeza ante el término enunciado por Alonso. Éste comenzó a explicar el nuevo procedimiento.


  —Donantes como Suárez son personas que han constatado que numerosos miembros de su familia, desde hace generaciones, tiene tasas muy bajas de algunas patologías o determinados factores de riesgo. Por ejemplo, una familia en la que sus miembros presentan niveles de colesterol muy inferiores al límite recomendado, a pesar de que no siguen ningún control dietético, e incluso más bien todo lo contrario. Entonces, en este caso, está claro que algunos de los genes que regulan el colesterol presenta una configuración que provoca que sea muy bajo, hagan lo que hagan con la dieta. Otro caso frecuente es el de una familia cuyos integrantes presentan un coeficiente intelectual excepcionalmente alto, desde hace varias generaciones, o elevada altura, o gran desarrollo muscular.


  —Ah, si —interrumpió Virés—. Ya había oído hablar de servicios de ese estilo. Ustedes ofrecen el ADN de una persona, para ponerlo en el de un embrión, sustituyendo al original, y así el descendiente hereda esas características ventajosas. Y el donante del ADN y ustedes reciben una jugosa cantidad de dinero.


  —Sí, es correcto. El problema de esta técnica es que en la práctica estamos creando un clon del donante. De hecho, la ley solo permite una donación por individuo, y solo permite donar a los mayores de cincuenta años, pero nuestra empresa va más allá de eso. Hace un año se culminó la aplicación en humanos de una técnica más refinada. Ahora no es necesario cambiar todo el ADN original por el del donante, sino sólo determinadas secuencias. Por ejemplo, en el sector tal del cromosoma cual se conoce que hay un gen que codifica el desarrollo muscular, y se sabe que la familia X, con una determinada secuencia en ese gen concreto, desarrolla potente musculatura con no mucho ejercicio. Es posible aislar esa secuencia de ADN, y sustituir en otro ADN el fragmento correspondiente por el que nosotros hemos aislado. Entonces llegamos a un acuerdo con algunos de los miembros de la familia, o mejor con todos, para que nos permitan usar exclusivamente ese fragmento de su dotación genética. Posteriormente, nosotros ofertamos dicho sector de ADN a las clínicas genéticas con las que tenemos trato. Y si les parece interesante, suministramos esa secuencia, para que luego las inserten en el genoma en el momento de la fecundación in vitro. La reforma de la ley permite hasta un 0,1% de modificaciones. Puede parecer muy poco, pero si tenemos en cuenta que el ser humano y el chimpancé comparten el 99% del ADN, es más que suficiente.


  —Jobar —exclamó Torres—. O sea, que ahora ya se va a poder crear un ADN a medida.


  —Pues si, se podría decir así. La técnica está todavía en fase de implantación. Y, aunque es segura y operativa al 100%, es un proceso muy complejo y, como se puede imaginar, costoso. Son pocos los clientes finales que terminan contratando este servicio, porque para la mayoría sobrepasa el presupuesto que tenían previsto gastarse en la mejora genética de su hijo. Solo hemos podido llevarlo a cabo en contados casos. De todas formas, tanto en este más novedoso, como en los habituales en que se implanta todos los genes, nosotros sólo proporcionamos las secuencias de ADN. No tenemos que ver con el equipo que realiza los procedimientos de sustitución o inserción. Hay otras empresas que abarcan todo el proceso: la identificación genética, su aislamiento y su uso en células de otra persona. Pero nosotros solo analizamos, determinamos y luego gestionamos la información genética relevante. No negociamos directamente con el cliente final, sólo con las clínicas de reproducción asistida, no obstante, nuestro catálogo es público, lo proporcionamos a cualquiera que nos lo solicite.


  Alonso calló un momento, durante el cual los policías no dijeron nada y pusieron cara de meditar lo explicado hasta el momento. Luego continuó.


  —En el caso del donante, le confirmamos que tiene diversas secuencias con una configuración interesante, que podía resultar atractiva. Y, tras el acuerdo con él, nos dedicamos a promocionar sus fragmentos de ADN.


  —Vale, entiendo —dijo Virés—, y cada vez que se usa, él recibe una comisión por…


  —No, no —interrumpió Alonso—. Nuestra metodología es diferente. Nosotros le abonamos ya desde el principio todo. No cobra cada vez que se usan sus genes, sino que recibe todo el dinero en un único pago, vendamos o no su ADN después.


  —Ah, jobar —expresó de nuevo Torres, que unos segundos después adoptó un aire más serio—. Entonces… Entiendo que Tomás Suárez estaba dentro de ese programa de, llamémosle, uso comercial o catálogo de secuencias de ADN ¿Me podría decir qué ventajas tiene el ADN de Suárez? ¿Qué beneficios supone?


  —Lo siento, pero eso no se lo puedo revelar. Tengo un acuerdo con el donante, según el cual no debo descubrir a nadie que genes posee. Solamente con una orden judicial podría desvelar esa información. En el contrato, como puede ver, se especifica que yo no puedo relacionarle con los datos que poseemos de su ADN. De hecho, la identidad del donante no se revela a nuestros clientes, no se les puede decir ni siquiera si las secuencias que proporcionamos vienen de un único donante o de varios, el cliente final pide una serie de características y se le proporcionan a partir de muestras anónimas. Como medida de seguridad, el personal que clasifica las muestras según sus características elimina de las mismas cualquier dato sobre la identidad del donante, de modo, que una vez en el depósito criogénico, es imposible saber a quién pertenecen. En nuestro caso, al no tratar directamente con el cliente final se añade una capa más de seguridad.


  —Vale, vale. No hay problema —respondió el inspector con celeridad—. En principio no creo que tenga importancia para nuestra investigación.


  —Y, si se puede saber ¿qué circunstancias relacionada con Suárez están investigando?


  —Sí, vamos a ver, Suárez fue agredido ayer noche. Tres tipos le atacaron cuando iba por la calle. Está bastante fastidiado, pero no es nada grave. Está en observación en el hospital, pero hoy le mandarán para casa. Se supone que en poco más de una semana estará ya recuperado.


  —¿Le golpearon?


  —En la cabeza, dejándole inconsciente. Ya en el suelo le dieron algunos golpes más y le provocaron varios cortes.


  —¿Qué fue? ¿Para robarle? —preguntó de nuevo Alonso.


  —En principio, eso parece, pero hay algunas circunstancias extrañas. Le quitaron la cartera, cogieron el dinero en billetes que contenía y se largaron, todo en menos de un minuto. Sin embargo, dejaron las tarjetas y chips. Lo que pasa es que es la segunda vez en poco tiempo que le atacan. Una semana antes dos tipos intentaron agredirle, aunque pudo escapar. Y él nos asegura que no tiene mucho dinero, sino más bien lo contrario.


  —Sí, no debe quedarle demasiado, comentó que lo que le hemos pagado por la cesión de sus genes lo dedicaría a saldar sus muchas deudas —informó Alonso.


  —Bien, pues, en principio, con esto ya vale —dijo el policía, mientras cerraba la aplicación de su móvil donde había grabado la conversación con Alonso—. Si surgiese alguna circunstancia nueva referida a Suárez, o algo que recuerde y que no me lo haya comentado, me avisa.


  El policía le iba a dar su tarjeta, cuando Alonso le interrumpió, mientras miraba lo que le mostraba la pantalla del ordenador.


  —No sé si ya lo saben, pero tiene un hermano, Pablo, que también es cliente nuestro —informó.


  —¿Un hermano? ¿También es cliente suyo? —repitió Virés.


  —Sí, Pablo Suárez. Es un hecho muy habitual. Como se puede imaginar, la dotación genética entre hermanos es bastante parecida. Y si uno tiene genes que protegen de un grupo de enfermedades, es normal que el hermano los tenga también, al menos gran parte de ellos. En el caso de Suárez y su hermano, no hemos utilizado exactamente las mismas secuencias, pero si están relacionadas, se asocian con el mismo grupo de patologías y síntomas, y, en los dos casos, reducen mucho el riesgo de padecerlas.


  —Vale. ¿Me podría facilitar los datos de contacto del hermano? Si no es posible, no pasa nada. Se lo pregunto al agredido o a su familia en el hospital.


  Alonso titubeó unos instantes. Eso iba claramente en contra de la ley de protección de datos.


  —Saben que no debería, incluso me he excedido hablándoles de Pablo, pero supongo que si no se los doy ahora no tardarán mucho en averiguarlos. Apunte…


  Tras anotar los datos proporcionados por Alonso, el inspector, tras enunciar el típico si me disculpa un momento…, salió del despacho sin molestarse en cerrar la puerta e hizo una llamada, conversando durante unos segundos en voz baja. Tras cortar la comunicación, volvió y le comentó a Alonso.


  —Ha habido suerte. Pablo está casualmente ahora en el hospital, visitando al agredido. Está de acuerdo en esperarme, para poder hablar.


  —Perfecto —expresó Alonso, tras lo cual preguntó— ¿Habría algún problema en acompañarles al hospital? Es para visitar a Suárez, a ver qué tal está.


  —No, no hay ningún problema, —respondió Torres, aunque matizó— pero ya le aviso que no podrá estar presente mientras interrogo a Pablo.


  —No, tranquilo. Eso lo daba por descontado —aclaró Alonso—. Mi intención no es para nada inmiscuirme en su investigación. Sólo quiero interesarme por mis clientes… bueno, y también charlar con ellos… cuando usted acabe, por supuesto.



  4. Piratas genéticos


  POCO después, ya en el hospital, Alonso se enteraba de prácticamente todo lo referido al caso, sin necesidad de entorpecer la labor policial. Pablo Suárez, le relató lo que le había dicho al inspector.


  —Aunque en un caso los agresores llevaban pasamontañas, y en el otro se cubrían con unas máscaras, yo estoy seguro casi al 100% que las dos agresiones las cometieron los mismos. En la primera ocasión, cuando le comenzaban a atacar, alguien, desde algún piso, lo vio y a través de una ventana gritó que iba a llamar a la policía. Entonces los otros se largaron de allí. Pero hoy le han vuelto a agredir. Le han agarrado por detrás y le han tumbado, tras lo cual le han golpeado en la cabeza, perdiendo el conocimiento. Cuando ha recuperado la consciencia, se habían ido. Presenta moratones y cortes en varios puntos del cuerpo. Le han quitado el dinero que llevaba.


  Alonso aprovechó la charla para comprobar los datos que tenía de los hermanos Suárez. Tras intercambiar algunas impresiones con los policías, Alonso salió del hospital, para regresar al despacho de ADN Gestión.


  Al día siguiente, recibió una llamada de Virés.


  —¿Alonso? Hay novedades en el caso de los hermanos Suárez. Si quiere, puede venir a la comisaría.


  Alonso se puso en marcha inmediatamente, y se presentó en la comisaría en menos de media hora. Le hicieron pasar a una sala con multitud de pantallas encendidas, distribuidas por la estancia. Mientras esperaba a que le atendieran, le quedó claro que aquello debía ser una unidad de seguimiento. En cada pantalla se veía el mapa de alguna zona de la ciudad, con una luz roja parpadeante desplazándose lentamente a través de algunas de las calles que mostraba el mapa. Entonces apareció por la sala Torres, que le explicó el porqué de la llamada.


  —Aunque tenemos un agente vigilándole —le explicó Torres—, hemos utilizado un nuevo sistema de identificación y seguimiento que tenemos en la comisaría desde hace poco, basado en el IMEI de su smartphone. Eso no es ninguna novedad, lo interesante es que, tras localizarle, el sistema puede identificar a su vez todos los IMEI que se mueven cerca del individuo que vigilamos. Ayer acordamos con Pablo Suárez incluirle en la lista de seguimiento. Tras el análisis de los datos del sistema, lo que parece claro es que hay dos personas siguiendo a Pablo Suárez, a veces andando, a veces en coche.


  —¿Y que podían buscar en el caso de Pablo? — preguntó Alonso.


  —No estamos seguros. Podría ser por el ADN, pero también podría haber otra razón. Por eso preferimos cerciorarnos completamente. Estas horas pasadas, de acuerdo con Pablo, hemos exagerado un poco su presencia por los alrededores del hospital. Y luego, como le digo, comenzamos a vigilarle. Y parece que hemos acertado en nuestras sospechas…


  El policía cortó el discurso al ver algo en una de las pantallas de control, que le llamó la atención. Alonso pudo ver la imagen que tanto alarmaba al oficial. No le costó mucho entender que los movimientos de los puntos antes señalados hacían sospechar que los individuos se acercaban a Pablo velozmente. Se ordenó la patrulla que cubría la zona acercarse rápido al lugar. Pero los otros puntos estaban prácticamente al lado del que representaba a Suárez. Entonces se escuchó la voz del agente gritando.


  —¡Le están atacando!


  Según luego relató el agente, lo que había ocurrido es que dos tipos se habían acercado corriendo a Suárez, y comenzado a agredirle. Este había intentado defenderse, pero entonces se había abalanzado sobre su espalda otro tipo. Con éste y la víctima en el suelo, los otros dos le habían propinado varias patadas en los costados, y luego también se habían colocado encima de él, para inmovilizarle. Le golpearon algunas veces más, le practicaron varios cortes, y luego se levantaron y se alejaron corriendo al ver acercarse el coche patrulla.


  En la comisaría la actividad era frenética. Alonso no tuvo dudas que se estaba poniendo en marcha una operación de seguimiento de los agresores, impresión que se confirmó en los siguientes minutos. Según le informaron, los dos delincuentes habían montado en un coche, localizado a unas pocas calles del lugar del ataque a Suárez. Casi quince minutos después, el vehículo, seguido por la policía, se detuvo en un polígono a las afueras de la ciudad. Bingo susurró alguien cerca de Alonso, al ver que aquel era el destino.


  En ese momento, en uno de los ordenadores situados en la mesa desde la cual se estaba supervisando el seguimiento, comenzó a parpadear una ventana, que correspondía al agente que se había encargado de atender a Suárez. Alonso se dio cuenta, y lo advirtió a los que estaban allí. Uno de los agentes pinchó en el icono de la notificación. Era una grabación. El policía la escuchó y luego reveló su contenido al resto de los reunidos.


  —Es del hospital. Pablo Suárez, no está grave. Parecido al caso anterior: una ligera conmoción cerebral, algunos golpes y varios cortes repartidos por el cuerpo.


  Se tardó quince minutos en conseguir que dos coches patrulla camuflados llegaran hasta el destino de los asaltantes. De estos salieron cinco policías de paisano, que montaron un dispositivo de vigilancia alrededor de la nave en la que habían entrado. Con un detector de fuentes de calor confirmaron que sólo había dos personas en el interior.


  Torres iba a decir a Alonso que ya le avisarían, si había novedades, cuando se vio que los asaltantes se dirigían a la salida.


  Alonso y el resto vieron como los dos tipos abandonaban la nave y montaban en un coche, alejándose de allí.


  Los mandos policiales comenzaron a dar órdenes para proceder al seguimiento del coche.


  Mientras estaban organizándose, un policía entró en la sala y le entregó un papel a Torres. Poco después, le informaron a Alonso.


  —Tenemos autorización judicial para acceder a la nave.


  No le explicaron más, pero luego comprendió que iban a entrar a investigar.


  Alonso observó cómo, tras un rato descartando la presencia de alarmas y medios de vigilancia, los policías consiguieron entrar, forzando una ventana de un lateral del recinto.


  El subinspector Virés, enfundado en un chaleco antibalas, palmeó el hombro de Alonso.


  —¿Le gustaría convertirse en asesor de campo de la policía? —Sonrió alargándole unos documentos—. Pues firme aquí. No se preocupe, este es solo un compromiso de confidencialidad. Y este, el del seguro. —La sonrisa de Virés, señalándose el chaleco se hizo inquietante—. También le daré uno de estos.


  Media hora más tarde, llegaban al polígono. Virés guió a un muy nervioso Alonso hasta la nave, y le ayudó a entrar al recinto, por la ventana. Dentro, le condujeron hasta unos laboratorios donde le solicitaron que intentara descubrir algo sobre los procedimientos que ahí se llevaban a cabo, sin tocar nada.


  Alonso, solo con la simple observación del material, ya empezó a concluir algunos puntos. Allí se estaban manejando sangre y otros productos hemáticos, como plasma y suero. Estos fluidos reposaban en botellas o bolsas que exhibían inscripciones referidas al análisis genético, como ADN polimerasa. La preocupación surgió en el ánimo de Alonso, cuando empezó a sospechar los posibles objetivos que tenía aquel laboratorio.


  Transmitió sus conclusiones a los policías. Se vio que, tanto estos como Alonso, habían comprendido cuál era el procedimiento seguido. Agredían a los individuos, con el objetivo de que sangraran. Luego, mientras la víctima permanecía conmocionada, obtenían una muestra del fluido, y muchas veces también de saliva. Más tarde, en ese laboratorio, aislaban y secuenciaban el ADN. De esta manera, si la persona tenía genes interesantes, los conseguían a coste casi cero. El donante ya no tenía la exclusividad de su secuencia, y los genes productivos habían sido copiados. Los delincuentes podían obtener el mismo beneficio que esperaba sacar el agredido y su agencia de management genético, en este caso ADN Gestión. Alonso pensó que era raro que hasta ahora a nadie se le hubiera ocurrido ese expeditivo método de obtener el ADN.


  Poco después, salieron de la nave. Se reparó en lo posible la ventana por donde habían entrado, y se fueron, dejando que el grupo de vigilancia continuase espiando lo que ahí ocurría. Luego, Torres y Virés llevaron a Alonso hasta ADN Gestión, quedando en informarle del progreso de la investigación.


  Ya en su despacho, y sin haber recuperado la calma, multitud de preguntas atestaron el cerebro de Alonso. Puede que los agresores fueran solo simples delincuentes, al fin y al cabo también robaban el dinero de sus víctimas, pero era de esperar que, tarde o temprano, se difundiera ese método, y multitud de mafias vieran en el mismo una nueva oportunidad de negocio: vender ADN valioso obtenido de forma violenta. Y ahora ¿qué hago? pensó Alonso ¿Tendré que poner un guardaespaldas a cada uno de mis clientes?. Eso iba a suponer un coste descomunal. Y, si los posibles poseedores de ADN comercializable se enteraban de que, a partir del momento que decidieran gestionar sus genes, iban a estar expuestos a sufrir graves molestias, e incluso cosas peores, tal vez decidieran no acudir a su gabinete. Solo se presentarían aquellos que tuvieran acuciantes necesidades económicas. Con todo lo negativo que eso iba a ser para el negocio.


  Y lo más preocupante. ¿Cómo habían sabido los piratas genéticos de los hermanos Suárez?


  Sin embargo, en el maremagnum de miedos, dudas y angustias que le había ocasionado el descubrimiento, empezaron a aparecer pensamientos con posibles soluciones, como nuevas maneras de que los interesados se pusieran en contacto con él, nuevas estrategias de marketing y cambios en la web de ADN Gestión.


  5. Un día en la oficina


  AL día siguiente, Alonso accedió a las instalaciones de ADN Gestión, comprobando que Tomás, el becario, ya estaba allí. De esta manera, pudo relatar a su colaborador cómo se había desarrollado los acontecimientos de la jornada anterior, y lo que se había descubierto referido a la banda de ladrones de ADN.


  Tomás y Alonso pasaron varios minutos conversando acerca de las consecuencias, para el gabinete de aquella práctica. Durante la pasada noche, en la cual había dormido poco y discurrido mucho, se le habían ocurrido algunas, aunque pocas, ideas para paliar esa nueva amenaza. Tomás también aportó alguna posible acción a poner en marcha.


  —Lo que está claro es que nos vamos a tener que mudar —comentó Alonso—. Es seguro que ya estamos siendo vigilados por esos tipos, y vete a saber por quien más. Habrá que cambiar de sede, y difundir la nueva dirección solo entre nuestros clientes actuales hasta que todo este asunto haya acabado. Y además que no se den cuenta que nos estamos mudando.


  —Pero… solo ven que alguien entra en el portal. No pueden saber si van a nuestro piso o a otros.


  —¿Y si uno de ellos se oculta en la escalera y, según le avisen desde fuera, observa si el ascensor se para en nuestra planta y la persona que ha salido entra aquí?


  —No lo había pensado.


  —No, para más seguridad vamos a tener que trasladarnos. Ya hace tiempo que estaba valorando el cambiar de local, porque no estaba muy contento en este. Pero ahora va a haber que hacerlo forzosa rápidamente. Mientras tanto, no puede acudir aquí ninguno de nuestros donantes. Hay que avisarles para que no aparezca nadie por esta consulta, porque a ellos les pueden seguir, y tal vez atacar.


  —Y que no mande nadie un email —continuó Tomas.


  —También es verdad —asumió Alonso, que se quedó un momento en silencio, como meditando, y luego continuó—. Vamos a tener que contactar con todos los clientes, para que eliminen nuestra dirección de correo electrónico, Vamos a tener que compensar económicamente, o en algún tipo de servicio extra gratis, por los trastornos que les va a suponer ese cambio… —Alonso bufó como signo de desesperación ante lo que se le venía encima.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta. Rivas conectó con la cámara del exterior de la oficina, y vio a una pareja joven.


  —Deben ser los dos con los que quedé ayer, para informarles.


  Tomás fue al laboratorio. Mientras, Alonso atendía a la pareja. Venían a informarse sobre ADN selecto para su futuro hijo. Alonso explicó que ADN Gestión no proporcionaban ese servicio al cliente final, pero les enumeró el proceso, y contestó a las dudas de los jóvenes. Les describió las etapas del procedimiento, finalizando con todo lo referido a derechos, deberes, responsabilidades, etc… Tras aquellas explicaciones y aclaraciones, la pareja terminó por darse por satisfecha.


  En la siguiente hora, el despacho de ADN Gestión tuvo dos visitantes más, con semejantes objetivos, solicitando información general sobre el ADN, y los servicios que allí se ofrecían. Estas conversaciones sirvieron para que Alonso se olvidara en parte del problema de la agresión a su cliente para conseguir sus genes.


  Pero, cuando conoció el motivo de consulta de la última persona que pasó a su despacho, Alonso se interesó vivamente por su visitante, ya que le presentaba un caso diferente. Era un problema acerca del cual nunca la habían consultado a su gabinete, aunque sí había tenido conocimiento de casos similares. Lo peculiar de esa visita fue que el acudía no era el interesado.


  —Hola. Mi nombre es Alberto Granada. Soy detective privado —Seguidamente mostró a Alonso el documento que certificaba que esa era su profesión—. Fui contratado hace pocos días por cierta persona a la que de momento llamaremos Paco García. No estoy autorizado por ahora a revelar su nombre verdadero. El señor… García, acudió a mi agencia porque había descubierto que en diversos medios de difusión, como foros, redes sociales, grupos interactivos, etc…, se estaba difundiendo información falsa acerca de su ADN.


  El detective relató cómo unas semanas atrás un amigo le reveló a su cliente que en un grupo de una red social, una de las personas que intervenían en ese momento había hablado sobre él, afirmando que tenía un ADN defectuoso, con fuerte predisposición genética a varias enfermedades graves e incapacitantes.


  —Lo reveló con bastante habilidad —comentó el detective engolando la voz— en plan: Jo, pues tengo un conocido, que trabaja en un despacho de abogados de tal calle, que le han descubierto que en su ADN hay varias mutaciones que le marcan grandes posibilidades de padecer cáncer y también enfermedades degenerativas —el detective cambió aquel tono de voz simulando una conversación por el suyo habitual—. Como se puede imaginar, en esa calle sólo hay un despacho de abogados. Mi cliente está allí contratado de manera temporal, y teme que esos bulos acerca de su ADN puedan perjudicar la renovación de su contrato. El asunto es que, tras contratar los servicios de nuestra agencia, cuando uno de mis compañeros empezó a investigar en internet, descubrió que ese bulo no se había limitado a ese grupo, sino que se había difundido en otros foros y redes. Vamos, que hay alguien que quiere perjudicarle, contando mentiras acerca de su ADN… No sé si ha tenido casos semejantes antes…


  —En mi gabinete, este el primer caso de estas características que me llega —respondió Alonso—. Pero me han comentado otros colegas de hechos similares.


  —Ah, bien… —susurró el detective.


  —Lo que pasa es que hasta ahora, nuestro gabinete no se ha dedicado nunca a mejorar la reputación genética de nadie. De hecho, hacemos todo lo posible e imposible para garantizar la confidencialidad de esa información.


  —No, no. Por ahora no vamos a hacer nada para combatir esos bulos. Mi cliente está interesado en saber quien los está soltando y por qué. Para eso me ha contratado.


  —Vale, aunque no está directamente relacionado con lo que usted me demanda, pero, por si más adelante logra identificar al difamador, espero que sea consciente que condenar a una persona por difundir datos genéticos falsos es dificilísimo, casi imposible.


  —Si, estoy al tanto de ello —respondió el detective—. Lo que mi cliente quería saber, con respecto a su gabinete, es si aquí le podían hacer un análisis completo del ADN, certificándolo de alguna manera, para que quede demostrado y ratificado que el ADN real es ese, y no tiene nada que ver con lo que se está difundiendo por ahí.


  —Por supuesto. Es más. ADN Gestión forma parte de una federación europea de empresas de management genético —informó Alonso—. Y expedimos un certificado de esa asociación que ratifica la veracidad de los datos y la metodología empleada.


  —Perfecto —expresó el otro.


  —Si, debido a la proliferación de chiringuitos genéticos, o simplemente de gabinetes con objetivos serios, pero tecnología más barata y menos fiable, decidimos hace dos años federarnos y crear ese certificado, que confirma que un miembro de esa asociación es el que ha realizado el análisis del ADN, lo que supone una garantía en la fiabilidad científica y en el cumplimiento de las normas legales y éticas. Lo único, advertirle que este documento no tiene carácter oficial. Es un certificado expedido por nuestra asociación.


  —Ya… —interrumpió el otro, mientras afirmaba con la cabeza— un juez no tiene por qué tenerlo en cuenta obligatoriamente, porque es un documento privado.


  —Sí, pero de todas formas, con la seriedad que lo estamos tratando, el certificado tiene buena reputación, y la mayoría de las veces ha sido admitido como prueba válida.


  En menos de cinco minutos, Alonso y el detective, tras revelar el primero las tarifas por el servicio, establecieron el procedimiento para, si finalmente se decidía el señor García, ponerlo en marcha con rapidez.


  Mientras despedía al detective, Alonso descubrió que ya estaba otra persona en la sala de espera. Pensó que tenía pinta de ser un agente comercial. Tras hacerle pasar e intercambiarse los saludos protocolarios, Alonso pensó Acerté, tras escuchar del otro, una vez que enunció su nombre, las palabras Representante de Seguros Delta. El tipo, antes de explicar la razón de su presencia, se dedicó inicialmente a glosar la importancia de la correduría que representaba. Un minuto después, Alonso ya se empezaba a cansar de la perorata promocional del comercial, mientras en su mente especulaba acerca de que seguro pensaba ofrecerle. Cuando, por fin, el representante desveló la solución al enigma, la sorpresa que se llevó Alonso fue notable.


  —Bien, como le he comentado, Seguros Delta ofrece servicios especializados para empresarios y autónomos, adaptados a las necesidades de profesiones. Entonces, le vengo a ofrecer un seguro que creo que les resultará muy interesante para su labor. Y probablemente usted se preguntará que seguro podemos ofrecer a un profesional del management genético como usted. Lo que le presentamos es una póliza de responsabilidad para cubrir las contingencias indeseadas que puedan surgir en su gabinete, en relación al análisis y el manejo de datos genéticos. Por ejemplo, supongamos que usted analiza el ADN de un cliente, concluyendo, y luego comunicándole a este, que no presenta riesgos marcados de corte cardiovascular. Pero, por desgracia, dicho cliente fallece de un infarto. Probablemente usted ya conozca casos en los que los familiares de una persona fallecida, como en el ejemplo, por infarto, han demandado a la empresa que analizó el ADN, porque les dijeron que no tenía riesgo genético alto de patología cardiaca. Usted y yo sabemos que todos tenemos genes que predisponen para una patología, pero que circunstancias externas, como hábitos, puesto de trabajo, u otras pueden influir sobre esa tendencia, facilitando o impidiendo su aparición. Y, por tanto, la enfermedad cardiovascular ha podido surgir por una inadecuada forma de vida y no tener nada que ver con la estructura de su ADN. Pero el caso es que la familia del fallecido le ha demandado a usted, o porque cree realmente que usted ha cometido una negligencia, o porque busca recibir una sustanciosa indemnización. Entonces nosotros ofrecemos una póliza para esa contingencia, que habitualmente no se contempla en los seguros de responsabilidad civil estándar. De primeras, nuestro seguro incluye una defensa jurídica de esos posibles problemas legales que puedan surgir en su labor profesional con el ADN, como el supuesto que le he mencionado. Y luego, ya el seguro en si por si debe hacer frente a una indemnización.


  Alonso permaneció un par de segundos callado, mirando al otro, hasta que confirmó que éste había terminado su explicación, tras lo comenzó a hablar.


  —Discúlpeme, me dijo que se llamaba…


  —Tomás Morgade.


  —Bien, señor Morgade. En principio, comentarle que efectivamente su seguro sí resulta novedoso, por lo menos por aquí. Hace ya tiempo que me enteré de pólizas similares en EEUU, pero este es el primer seguro de estas características que me ofrecen. De todas formas, por ahora, no lo veo necesario para mi asesoría. A todas las personas que contratan un servicio con mi gabinete, se les hace firmar un consentimiento muy completo y detallado, específicamente adaptado al servicio concreto que solicita el cliente. Formo parte de una federación…


  6. La federación


  ALONSO consumió dos minutos en explicar una vez más qué labores llevaba a cabo la Federación, y lo exhaustivo del consentimiento que hacía firmar a sus donantes, tras lo cual repitió al comercial que creía no necesitar el seguro que le ofrecía. A pesar de esto, le costó aún cierto tiempo conseguir que el representante desistiera y se fuera del despacho.


  Durante los últimos minutos de esa pugna por librarse diplomáticamente del insistente agente de seguros, Alonso se puso un poco nervioso, al comprobar que hora era. Tenía que acudir a la reunión convocada unos minutos después. Así que, tras la marcha del comercial, salió del gabinete con celeridad y caminó a ritmo ligero.


  No tuvo que coger ningún transporte para llegar a su destino. En diez minutos accedió a una elevada torre de oficinas. Tras lograr el pase de seguridad, ascendió al piso decimosexto. Alonso era el único que faltaba por llegar. Tras los saludos a los asistentes, se sentó en una silla, y se dispuso a escuchar el relato de los problemas surgidos en los últimos días a los miembros de la Federación Madrileña de Empresas de Management Genético.


  Sin embargo, nada más comenzar a hablar el presidente de la asociación, advirtió que iba a alterarse el orden del día previsto porque había una novedad importante acerca de la cual había que discutir.


  —No es una cosa urgente —aclaró el presidente, apellidado Viñas—. Pero tenemos que empezar a organizarnos para hacerle frente. Bien, el tema es que la policía está detectando que los chiringuitos genéticos están ampliando sus actividades.


  Aunque era un tema conocido por todos los asistentes, Viñas relató en menos de un minuto la problemática. Hasta el momento no se había podido hacer frente a aquellos negocios. La legislación referida al ADN avanzaba rápidamente, pero surgían flecos y matices casi cada día. Precisamente en ese asunto todavía quedaban muchos cabos sueltos, que facilitaban que siguieran en marcha los chiringuitos. En aquellos establecimientos se aseguraba que se realizaban completos y fiables análisis del ADN en poquísimo tiempo, y cobrando mucho menos que las tarifas oficiales que se habían establecido por los miembros de la federación. Por supuesto, el valor científico de aquellos diagnósticos era similar al del tarot o de la lectura de las líneas de la mano. El colmo era que, además, vendían productos, basados en un amplio abanico de terapias, con los que aseguraban que se conseguía disminuir o incluso anular cualquier riesgo genético. Era cierto que algunos chiringuitos efectivamente analizaban el ADN, pero con unos medios tan básicos que sólo se podía diagnosticar predisposiciones muy marcadas, siendo el resto de lo que afirmaban totalmente inventado.


  Desde la federación se intentaba hacer lo que se podía, y se llevaba a cabo un modesto esfuerzo divulgativo, intentando que la población supiera cuáles eran los métodos reales de análisis de ADN, y entendiera que lo que ofrecían aquellos chiringuitos era un timo. Pero había poco dinero para tal campaña, que hasta ahora se había quedado en unos carteles informativos puestos en las consultas de management genético, y algunas entrevistas en medios de comunicación.


  —El asunto es que estamos siendo informados de que estos piratas están ofreciendo nuevos servicios —anunció Viñas.


  A pesar de los modestos medios con que contaba la federación, se había puesto en marcha un plan de espionaje de los chiringuitos. Acudía a la consulta un supuesto cliente crédulo, que habitualmente era familiar o conocido de algún miembro de la federación —no había dinero para pagar un detective privado—, y así averiguaba que se ofrecía en esos despachos.


  —Se ha constatado que ya no se limitan a diagnosticar el ADN, sino que están ofreciendo genes para la mejora de embriones.


  Se generó en segundos un murmullo compuesto de interjecciones, expresiones malsonantes y comentarios varios.


  —Vamos, que están empezando a ofrecer lo mismo que hacemos nosotros —comentó Alonso.


  —Pero ¿ya tienen laboratorios donde hacer la inserción de genes?


  —Si, algunos tienen laboratorios, ridículos desde el punto de vista tecnológico, pero los tienen. Y ellos dicen que en los mismos hacen inserción de secuencias de ADN. Pero en otros simplemente le dicen al cliente que tomando una pastillita se consigue potenciar genes específicos del ADN de óvulos y espermatozoides. Bueno, y luego están los que dicen que lo hacen con poderes paranormales.


  —Pero yo creo que se les puede denunciar…


  Cuando se calmó la barahúnda de comentarios, Viñas especificó más que tipo de servicios se ofrecían en aquellos garitos.


  —Por un lado, hay sitios con servicios como los nuestros. Afirman tener un ADN excepcional con el que el futuro crío no va a sufrir casi ninguna enfermedad. En otros aseguran tener el ADN de un famoso, de un científico de renombre, o de un brujo o adivino conocido. E incluso en algunos chiringuitos, como os he comentado, afirman dominar la técnica de inserción de secuencias de ADN concretas, que estamos empezando a ofrecer nosotros —se escuchó un tócate los huevos exclamado por uno de los presentes—. Como está pasando con otros problemas referidos al ADN, ya suponemos que va a ser muy difícil que por el momento le metan un puro a alguno de estos farsantes. Es por esto que os proponemos poner en marcha una iniciativa novedosa, que se nos ha ocurrido. Se trata de crear un archivo de confianza de ADN.


  En los siguientes minutos, Viñas detalló a los presentes en qué consistía la propuesta. Se trataba de que cada miembro de la federación depositara en este archivo el ADN de sus donantes. En la ficha de cada muestra figuraría una certificación por parte de los laboratorios que ese ADN poseía las características potenciales, e información rigurosa sobre qué ventajas podría suponer incorporar al embrión los genes almacenados.


  —Pero yo creo —intervino uno de los asistentes— que con lo que hacemos ahora, mostrando que somos de la federación, ya ofrecemos imagen de seriedad. No creo que haga falta hacer ese depósito.


  —Efectivamente, pero con esto queremos reforzar esa imagen de seriedad —respondió Viñas.


  En ese momento intervino Alonso.


  —Pienso que esta iniciativa va a tener poco efecto, porque los que quieren ir a gabinetes serios, basta con que consulten si están certificados por la Federación. El que crea en esas supercherías, le va a dar lo mismo, porque va a seguir haciendo caso a los anuncios que salen en la tele-tienda… Hombre, todo lo que sea sumar bienvenido, pero no sé si va a compensar.


  —Esa es la cuestión. Se trata de aportar otro plus de calidad a nuestro trabajo frente a los chiringuitos. Efectivamente, al que acepta esas patrañas no le vamos a convencer de ninguna manera. Pero se trata de reforzar nuestra imagen entre los que si consideran que lo aportado por nosotros es no solo útil y necesario, sino además científico y totalmente eficaz, para darles más confianza, y fomentar que se animen a acudir a nosotros, sin miedo. Y lo mismo entre los que dudan si hacernos caso a nosotros o a los piratas.


  —Además —intervino uno de los miembros de la junta directiva— esto nos sirve de promoción y de publicidad, para recordar que estamos, y difundir nuestras normas y nuestras actividades.


  Bueno, vale susurró Alonso, que no terminaba de verlo claro y ya estaba elaborando una lista de objeciones. Junto a él, otros dos asociados emitieron expresiones muy semejantes y en un tono muy similar.


  De todas formas, aunque ya era patente que el proyecto contaba con el tibio acuerdo de los socios, se avisó que estaba todavía en fases iniciales. Hasta poder inaugurar el depósito de ADN iba a pasar bastante tiempo.


  Luego Viñas informó acerca de cómo iban las conversaciones con el Ministerio de Sanidad, respecto a la intención del gobierno de que fuera obligatorio comunicar a Sanidad las características de todo ADN secuenciado. Algunos comentaron que esto iba en la misma dirección que lo del depósito de ADN. El gobierno afirmaba que con ese proyecto se buscaba identificar personas en riesgo grave, para así aplicarles tratamientos preventivos. En la Federación más bien se creía que como mucho iba a servir para instaurar planes de detección precoz en personas con riesgo genético marcado, para diagnosticarlos a tiempo. Pero desde los gabinetes genéticos el miedo era que, si esos datos iban a tener que ser transmitidos a la administración, bajara mucho la llegada de nuevos donantes por miedo a que esa información genética la utilizara el gobierno para otros fines, como aplicar una mayor presión fiscal para compensar el posible gasto en tratamientos, como hacía poco que habían instaurado en el estado de Florida, en Estados Unidos. También se podía desconfiar de la seguridad de los datos del ADN en manos de la administración.


  Minutos antes y durante la reunión, Alonso estuvo mentalmente valorando si debía revelar el asunto de las agresiones presuntamente para apropiarse, presuntamente, del ADN de las víctimas, pero prefirió dejarlo para la siguiente sesión, prevista para una semana después. Aparte de eso, la reunión ya estaba prolongándose en exceso, y se veía que muchos de los asistentes mostraban signos de querer dejarlo.


  Además, a Alonso le esperaba una novedad en el asunto de los hermanos Suárez.


  7. Trabajo policial


  ACABABA ALONSO de entrar en su despacho cuando recibió una llamada. Aunque inmediatamente se identificó, Alonso ya había reconocido la voz desde el inicio de de la comunicación. Era el inspector Torres. Media hora después, Alonso volvía a la comisaría.


  —No ha habido movimientos en el polígono donde estuvimos ayer —le informó el policía—. Le hemos llamado porque, a pesar de la operación de ayer, dos policías han seguido vigilando las inmediaciones del edificio donde está su gabinete, y parece claro que siguen vigilándoles. Por eso se nos ha ocurrido una estrategia para confirmarlo y, tal vez, detenerlos —comenzó a explicarle Torres—. Nuestro punto de partida será que su empresa se dedica a hacer llamémosle marketing de ADN bueno de sus donantes.


  —Efectivamente, ya se lo expliqué. Yo mismo lo denomino marketing genético —aclaró Alonso—. Represento a varias personas que poseen un ADN con numerosos genes que previenen ciertas enfermedades y/o poseen potencialidades en cuanto a inteligencia, desarrollo corporal, belleza, etc. Con ese catálogo llevo a cabo activas campañas de promoción de en las clínicas de reproducción asistida para que se lo ofrezcan sus clientes.


  —¿Qué tipo de campañas?


  —Nuestros comerciales visitan regularmente las clínicas ofreciendo los catálogos actualizados, y también insertamos vídeos en webs relacionadas con la industria genética ¿No ha visto ninguna? Vale, le pongo un par de ejemplos, si me permite… —Alonso tocó varias veces la pantalla y, unos segundos después, la movió un poco, para enseñar al policía un video— En este, por ejemplo, se describen las propiedades de tres muestras reales, usadas en el pasado, y los efectos beneficiosos que han tenido sobre los receptores. Por supuesto, les hemos pedido autorización a los padres de los receptores, de esos genes para usarlos en el anuncio, aunque como ve no se da ningún dato personal.


  Los dos permanecieron unos instantes en silencio, observando el anuncio de ADN Gestión.


  Se veía a un médico que decía: ¿Desea que su futuro hijo tenga el mejor ADN, los mejores genes?. A continuación, aparecía el logotipo de la empresa, mientras el otro continuaba hablando: En ADN Gestión le ofrecemos genes que reducen casi a cero la posibilidad de padecer muchas enfermedades —la imagen del logotipo se sustituía por una sucesión de imágenes de tema genético—. Asimismo, los genes que ofrecemos son de personas con elevadas capacidades físicas o intelectuales. Tenemos muchas variedades de contrato, que se ajustan a sus necesidades. Contacte con nosotros. En ese momento cambió radicalmente la imagen, apareciendo unas letras grandes blancas sobre fondo negro: Aviso. La dotación genética del ADN que ofrece ADN Gestión posee las características descritas en cada caso, pero no se garantiza el desarrollo completo de las mismas. El ADN presenta potencialidades, pero sobre el desarrollo de las mismas también influyen factores ambientales, familiares y educacionales. Recomendamos leer atentamente las condiciones de nuestros contratos en la web de ADN Gestión.


  —Jobar… Curiosa la advertencia —comentó Torres.


  —¿Cree usted? —preguntó Alonso, mientras tecleaba con el ratón para detener la emisión—. Pues ya lo incluyen muchas empresas del ramo. Quizás nuestro anuncio es uno de los que más claro lo difunden, porque en otros se pronuncia a toda velocidad, mientras el texto corre por la parte de debajo de la pantalla. Pero yo quise que se dijese muy claro, para reforzar nuestra imagen de seriedad —el otro volvió a decir jobar y se calló, por lo que hubo unos segundos en que ninguno de los dos habló— Si quiere le enseño otros spots —dijo entonces Alonso, respondiendo Torres con un Ah, sí, sí.


  El segundo era idéntico al anterior en los primeros segundos, pero luego se continuaba de un enunciado diferente, aunque las imágenes eran casi las mismas. Se anunciaba que ya era posible insertar secuencias concretas del ADN del donante, y no todo entero. En este caso, el epílogo aclaratorio fue un poco más largo, porque se incluía la siguiente frase: ADN Gestión no lleva a cabo la inserción selectiva del ADN, pero le ofrece dichos servicios a través de centros sanitarios de confianza.


  El tercer spot tenía una finalidad diferente. Su objetivo era captar nuevos donantes de ADN. ¿Cree usted tener protección genética contra alguna enfermedad? ¿En su familia hay alguna patología o factor de riesgo siempre muy por debajo de la media?. Tras aquellas preguntas, se destacaban los beneficios de ser donante genético de ADN Gestión, así como las medidas de seguridad y confidencialidad. En este caso, no había ningún texto final de advertencia.


  Al acabar la reproducción del spot, el policía intervino.


  —Bueno, de acuerdo. Entonces le explico la idea que se nos ha ocurrido. Queremos saber si hay más grupos vigilando su oficina y sus movimientos, que, por las informaciones recibidas, parece ser así. El plan trataría de atraer la atención de los agresores con respecto a un par de mis hombres, que se harían pasar por supuestos donantes de ADN Gestión.


  —Ah, o sea… —interrumpió Alonso—. Difundimos que tenemos algunos donantes con un ADN dotado de propiedades extraordinarias. Y ustedes vigilarían a quienes siguieran a estos supuestos individuos con genes fuera de lo común.


  —Eso es —exclamo el otro—. Ha acertado.


  Alonso se mostró de acuerdo con el plan.


  Los siguientes minutos se consumieron en diseñar el operativo necesario y las tareas de las que había que encargarse: escoger a los falsos donantes, determinar las características de ese ADN maravilloso que serviría como cebo, y diseñar el plan de vigilancia.


  No esperaba Alonso tanta eficacia y rapidez, puesto que la mañana siguiente ya estaba en marcha la operación.


  Alonso comenzó a apuntar en un archivo nuevo la identificación y los datos de la gente que acudía al gabinete. Se había instalado un micrófono que grababa las conversaciones, para luego ser revisadas por la policía. Alonso fue mencionando, a quienes venían a informarse, de esos supuestos poseedores de un ADN fantástico.


  —Le comento que en estos días hemos tenido la fortuna de poder incorporar a nuestra cartera de donantes tres personas con un ADN extraordinario. Se les ha detectado numerosas mutaciones catalogadas como positivas, que está demostrado que protegen de patologías como el cáncer, que consumen en alto grado calorías aumentando el metabolismo basal y dificultando engordar, y con antecedentes de elevados coeficientes intelectuales entre familiares.


  La segunda parte del plan de simulación consistía en que dos hombres de Torres acudieran frecuentemente a la consulta de Alonso, para que, en caso de que alguien le estuviera vigilando, sospechase que eran los poseedores de aquel ADN tan interesante.


  Además, según indicaciones de la policía, Alonso se vería con ellos en lugares públicos, y hablarían sobre genes y enfermedades. Así, cuando uno de los clientes-gancho visitara la sede de ADN Gestión, éste y Alonso saldrían juntos del gabinete y se dirigían a una cafetería. Ahí permanecían un breve rato, manteniendo una conversación previamente fijada, centrada en genética, y tratando aparentemente de asuntos relacionados con la gestión de ese ADN tan formidable.


  Otro de los montajes para reforzar el interés hacia los ganchos, fue que uno de ellos acudió dos veces en el mismo día, permaneciendo bastantes minutos en el gabinete.


  Durante ese tiempo se intentó que no dieran opción a ser abordados. Se montaban en taxis que les llevaba del gabinete a pisos francos de los que no salían en todo el día.


  La estrategia diseñada preveía mantener una reunión, tras un par de días con el plan en marcha. Si parecía oportuno, según los resultados del seguimiento, entonces se dejaría que los cebos comenzasen a dejarse ver por la calle, solos, caminando por lugares poco concurridos, por supuesto vigilados por otros compañeros. La reunión para evaluar el progreso de plan consideró que la operación se desarrollaba adecuadamente, y que el montaje se había representado bien. Aparte, le informaron que los dos tipos de la nave industrial habían accedido a la misma en dos ocasiones, y durante media hora escasa. No parecía que se hubieran dado cuenta de nada.


  En la jornada siguiente, los cebos llevaron a cabo la fase dejarse ver. Nuevamente visitaron la sede de ADN Gestión. En esta ocasión estuvieron poco tiempo en la oficina, tras lo cual salieron a la calle. Luego, caminando, fueron haciendo varias gestiones, como ir a un banco o algunas compras. Tras finalizar los recados, deambularon tranquilamente por las calles.


  Por la tarde, Alonso se llevó una sorpresa, cuando recibió una llamada de Vriés para informarle.


  —A los cebos les han estado siguiendo dos grupos diferentes.


  —¿Eeeh? —Exclamó asombrado Alonso.


  Se había constatado que dos personas vigilaban y seguían los movimientos de cada uno de los supuestos donantes de ADN Gestión. Aparentemente, se trataba de individuos no relacionados entre sí. Uno de los grupos parecía más experimentado en esas tareas, porque costó descubrir que estaba siguiendo al cebo. Del otro resultó bastante fácil concluir que realizaba tal labor.


  —¿Podría haber dos bandas diferentes? —preguntó Alonso.


  —Podría ser —respondió Virés—, aunque también manejamos otras hipótesis. Pero ciertamente una de las explicaciones es que hay varios grupos mafiosos que se dedican a traficar con las secuencias genéticas.


  —Mierda —susurró Alonso mientras pensaba que cada vez se complicaba más el mantenimiento de su gabinete.


  —Hemos conseguido que nos asignen dos personas más para esta operación. Se van a encargar de vigilar a los vigilantes.


  En ese momento sonó de fondo el móvil del policía. Tras atender la llamada, le informó a Alonso.


  —Como le acabo de comentar, desde hace un rato teníamos a un compañero vigilando a uno de los que a su vez estaba siguiendo al cebo. Me comunican que unos tipos han salido de un coche, han agarrado a ese y lo han metido dentro a la fuerza.


  —¿Al cebo? —preguntó Alonso.


  —No, no —aclaró Virés— al que le estaba siguiendo—. Alonso susurró de nuevo ¿Queee?—. Aventuro que puede ser la otra banda, que ha pillado a éste para sugerirles que abandonen.


  Volvió a sonar el móvil.


  —Además del que le estaba siguiendo a pie, teníamos a otro compañero circulando en moto por los alrededores. Ya ha localizado el coche de los secuestradores. Espere… —el policía pareció manipular algunos botones—. Ahora puede oír también lo que me cuentan los compañeros, y no le tengo que estar repitiendo lo que me dicen.


  En ese momento una voz surgió del altavoz.



  8. En la administración pública


  PASADAS las cinco de la tarde del siguiente día, Alonso accedía a las dependencias centrales del Ministerio del Interior. Permaneció un cuarto de hora solo, en una sala de espera. Finalmente, le hicieron pasar a una habitación. Ninguno de los presentes era los policías con los que había tratado en los últimos días, por lo que quien le había hecho pasar le presentó a los asistentes. No especificaron el cargo de cada uno, sino únicamente a que departamento o ministerio perteneciente (de la Dirección General de Policía, de la División Genética del Ministerio de Sanidad).


  Tras sentarse todos, comenzó a hablar uno de los más jóvenes, que Alonso reconoció como el subsecretario de Seguridad. Lo primero que hizo fue interrogar, en tono muy amable, a Alonso acerca de su labor profesional al frente de ADN Gestión. Más bien parecía querer que Alonso le confirmara lo que él ya conocía, puesto que la mayoría de las preguntas fueron precedidas de una afirmación, y luego un ¿Es así? o un ¿Es correcto?


  Por fin, tras aquel cuestionario, el subsecretario, apellidado Martín, empezó a explicar la situación a Alonso.


  —Según nos han informado desde la comisaría, varios de sus clientes han sufrido asaltos, con la aparente intención de obtener una muestra de sangre o de tejidos, y de ellos extraer la secuencia de ADN ¿no? Bien, su caso no es el primero que se denuncia, en esta comunidad autónoma si, pero no a nivel de toda España. Hace unas pocas semanas se nos alertó, desde el Ministerio de la Presidencia, del CNI, en realidad, de un grupo mafioso que en su país de origen se dedicaba a estas agresiones genéticas, por llamarlas de alguna manera, y a traficar con las secuencias obtenidas. Los conseguimos localizar, tras lo cual comenzamos a vigilarles. Mediante ese seguimiento, descubrimos en los últimos días que estaban a su vez detrás de varias personas. Comprobamos que todas ellas eran clientes de ADN Gestión. Pero, en uno de esos seguimientos, observamos que el individuo que seguía a su cliente se preparaba para atacarle, y por eso le detuvimos.


  —Pudimos obtener información muy interesante interrogándole, e inmediatamente montamos una operación para intentar desarticular la banda. Hemos detenido a otros dos. Pero parece que los jefes del grupo han huido. Con lo que hemos sabido durante los interrogatorios se han confirmado las sospechas. Es un grupo dedicado a obtener ADN de manera ilegal, y habitualmente por procedimientos violentos. No parece que hagan otras cosas aparte de vender los genes —ante un comentario de Alonso, procedió a aclarar este punto—. Si, hay bandas que tienen laboratorios, y ellos mismos insertan el ADN robado en los embriones de los clientes. Hay otros, como este, que sólo ofrecen la secuencia y son otros los que llevan a cabo los procedimientos.


  A continuación, Martín le reveló como se constituyó un grupo de investigadores del Ministerio de Sanidad, para identificar y seguir a ese y otros grupos de delincuentes dedicados al tráfico ilegal de ADN obtenido por métodos violentos. Describió como estaba la situación actual, e informaciones transmitidas por Consejerías y unidades policiales de otras comunidades autónomas, donde también se habían registrado casos similares. Durante esos contactos, se les ocurrió una solución, casi idéntica, a la ideada por la Federación.


  —Se trataría que las empresas de management genético tuvieran sus archivos con información de sus clientes en una instalación segura que gestionarían las Conserjerías de Sanidad y coordinaría el Ministerio, para guardar los datos clínicos obtenidos en los tratamientos llevados a cabo en los centros sanitarios de cada Comunidad. Se trataría de recintos muy seguros. Ahí podrían estar depositados los bancos de muestras de cada una de las empresas, junto con los datos de los clientes. De esta manera, la única forma de obtener esos genes sería asaltando el archivo de la Consejería de Sanidad, que como se pueden imaginar es imposible, salvo que vengan con un ejército ¿Qué le parece la idea?


  Alonso entonces reveló la nueva iniciativa de la Federación, en el sentido de crear un archivo de ADN de confianza.


  —Bien —comentó el subsecretario tras asentir — Yo no veo problemas. En esta comunidad autónoma, el archivo de la Federación estará radicado en la Consejería de Sanidad. Lo digo porque puede haber gente seria que no forme parte de su federación, y no deben quedar excluidos. Pero lo que va a ser obligatorio es que los archivos estén centralizados en Sanidad.


  —Veo otro problema —continuó Alonso— Estoy seguro de que la mafia que sigue a mis clientes, no ha obtenido los datos asaltando ninguna base de datos, sino vigilando mi gabinete. Lo más obvio es ellos se han enterado de la existencia de ADN Gestión mediante nuestra publicidad. Y luego han montado un dispositivo de vigilancia. Tras determinar que tal persona ha acudido a mi consulta varias veces, la han seguido y por último asaltado. Aquí no han tenido nada que ver las bases de datos.


  —Si, ya sé que son métodos distintos —respondió Martin— Habíamos detectado intrusiones en bases de datos, y por eso planeamos esa iniciativa. Hay otros que, como usted dice, actúan más directamente, llevando a cabo seguimientos y vigilancias. Para estos casos, hemos planteado otra solución.


  —¿Que solución? —preguntó Alonso.


  —Se trataría de ofrecer a los gestores de ADN que lo deseen, una oficina dentro de un edificio perteneciente al gobierno de la Comunidad. Así, los clientes de ese gabinete, o los que quieran informarse, irían a un centro público, que acoge múltiples actividades de varios departamentos, no sólo el de Sanidad. De este modo, si alguien está vigilando ese centro, no puede saber si los que entran al mismo van al gabinete genético, a las instalaciones de la Seguridad Social, o a la Oficina del Consumidor. Por supuesto, el acceso a los gabinetes estaría vigilado, para que nadie pueda a su vez vigilarlos.


  —Pero hay decenas de gabinetes —comentó Alonso.


  —Eso tampoco es problema —dijo Martín—. Varias zonas de los edificios oficiales de la Comunidad disponen de un sistema flexible de tabicación. Podemos crear mini-despachos en número suficiente para dar cabida a los gabinetes genéticos.


  —Aparte, creo que puede haber gente que no le guste tener que ir a un edificio oficial para hablar de su ADN —volvió a intervenir Alonso.


  —Yo creo que si se les explica claramente porque se ha tomado esa medida, a la mayoría le parecerá bien.


  Tras cinco minutos más, intercambiando opiniones y posibles soluciones para los problemas planteados, se decidió suspender la reunión, quedando en volver a juntarse al cabo de tres días.


  Sin embargo, el subsecretario se acercó a Alonso, y le preguntó si tenía prisa, ya que quería hablar en privado con él. En menos de diez minutos, los dos ya estaban solos en un despacho.


  —Comentarle que esta segunda reunión no es secreta. Todas las personas que han estado en la previa, lo saben. Simplemente quería conversar con usted de manera más directa y reservada —le aclaró a Alonso—. Bien, el asunto es que, como ve, vamos a tener que llevar a cabo cambios importantes en la regulación de los gabinetes genéticos y, en general, en todo lo referido a la gestión del ADN. Aunque hemos visto que hay muchas cosas pendientes, creemos que la solución de centralizar este asunto, es la mejor. Pero, como le digo, es seguro que van a surgir muchos problemas, hasta que asentemos el nuevo sistema. Entonces, nos gustaría contar con uno o varios asesores, expertos en el tema. Y no solo que sean consultores, sino que también lleven a cabo ciertas tareas ejecutivas.


  Martín calló unos instantes, y luego continuó.


  —Vistos los informes que nos ha transmitido sobre usted el inspector Torres, querríamos que ocupase ese cargo.


  —¿Me está ofreciendo un puesto oficial? —dijo Alonso.


  —Si. Por ahora asesor o consultor —respondió Martín—. Suponemos que, a medida que se vayan complicando los asuntos, habrá que ampliar el número, cada uno especializado en un aspecto concreto de la gestión genética. Entonces sería usted el encargado de coordinarlos y ejercer de interlocutor con el Ministerio.


  —Pero ¿no habrá problemas por tener yo un gabinete privado y además ejercer de asesor de la administración pública?


  —No. Hay varios supuestos en los que encaja esta situación. Y es perfectamente legal asesorar, sin dejar la actividad privada.


  —Bueno… tendré que trasladar el gabinete aquí… —comentó Alonso.


  —Si, por lo menos lo que se refiere a archivos con datos de clientes…


  La conversación se mantuvo durante unos minutos más comentando problemas o cuestiones espinosas que se podían plantear.


  Finalmente acordaron que Alonso acudiría el día siguiente a ese mismo despacho, para formalizar el compromiso.



  9. Células madre


  LA actividad de Alonso durante los tres siguientes días fue muy intensa. Salvo un breve rato en la sede de Sanidad, para firmar el contrato, consumió su horario llamando a sus clientes, para informarles de los cambios. Inicialmente, muchos de los contactados expresaron extrañeza, desconcierto o clara irritación. Pero luego, según se iba explicando Alonso, aquellos recelos desaparecieron, y se comenzaron a escuchar al otro lado de la línea telefónica expresiones tales como Vale, es buena idea o Ah, pues tiene razón. Por su parte, a Tomás, el colaborador, le pareció bien, ya que le venía más cerca de su domicilio.


  Alonso no pudo concretar cuando se iba a llevar a cabo el traslado, pero se comprometió a mantenerles informados. Y, mientras tanto, les pidió que no aparecieran por las instalaciones de ADN Gestión, por si había gente vigilando.


  Él, asimismo, se puso en contacto con la gente de la Federación, donde se seguía discutiendo acerca de cómo hacer frente a los chiringuitos genéticos, y la posibilidad de crear un archivo de confianza. Les reveló la nueva medida que se iba a implantar por parte del Ministerio, y las nuevas funciones asumidas por él. Tras varias conversaciones y cruces de mensajes, se decidió permanecer en contacto y valorar cómo evolucionaba el asunto, y, en función de los resultados, adoptar la estrategia del Ministerio o la que se había pensado originalmente.


  El cuarto día Alonso visitó, acompañado de un par de funcionarios del Departamento de Sanidad, las instalaciones donde se pensaba ubicar el complejo para la gestión genética. Gracias al mencionado sistema modular, guiado por brazos robóticos, que permitía cambiar fácil la disposición de los tabiques, pudieron experimentar con diversas composiciones, hasta que se encontró la más adecuada para mantener la privacidad —los clientes del gabinete X no tenían por qué ver a los clientes del gabinete Z—, y lograr una aceptable operatividad. Alonso aportó una idea que se terminó llevando a cabo. Algún funcionario extremadamente inteligente del departamento había ordenado que la placa que anunciaba la localización de las instalaciones, rezara: Unidad de Management Genético. Vamos, que ya solo faltaba poner una notita al lado, que dijera Mafias genéticas, pidan turno en el mostrador. Así que Alonso propuso que en el indicador apareciese el término Herencias, y colocarlo junto a los referidos a las dependencias del Departamento de Administración y Justicia que también se alojaban en ese edificio. Luego ya se avisaría a los clientes de los gabinetes, de dónde tenían que buscar, y por qué se había adoptado esa denominación.


  A la tarde, cuando Alonso pensaba quedarse en su despacho de ADN Gestión, recibió un aviso de Martín, para acudir a las nuevas instalaciones, justificándolo en un enigmático hay una novedad importante. Cuarenta minutos después, Alonso daba la mano a un tal Ricardo Santiago.


  —Santiago dirige un grupo de investigación en la facultad de Biología —se le olvidó a Martín especificar de cual de las universidades de la Comunidad—. Y han logrado un avance importante.


  —Si, en nuestro departamento —comenzó a explicar el científico—, trabajamos desde hace tiempo en avances en la terapia con células madre, principalmente en el uso de estas para sustituir órganos o tejidos dañados en colaboración con un equipo de investigación de Vizcaya.


  Al mencionar Santiago a aquel equipo, un recuerdo se iluminó en la mente de Alonso.


  —Ese equipo… —interrumpió Alonso, aprovechando un momento de silencio — ¿No es el que había conseguido insertar secuencias concretas de ADN en otra cadena?


  —¡Efectivamente! —respondieron casi al unísono Martin y Santiago, con cierto tono de asombro.


  —Estamos trabajando conjuntamente con ellos —desveló Santiago—. Nosotros investigamos para mejorar la funcionalidad del uso de células madre destinadas a sintetizar órganos a medida del paciente.


  El investigador le describió brevemente el proceso actual mediante el cual se lograba que las células madre de un enfermo se especializaban en un tejido concreto, con el fin de sustituir o reparar tejidos dañados.


  —Como le digo, este equipo ha logrado reemplazar fragmentos específicos en otro ADN. Y nosotros hemos conseguido adaptar esa técnica a las células madre.


  —Y ahora —prosiguió Alonso— se podrá obtener un órgano compatible al 100%, pero que además poseerá las características especiales que le confieren esos fragmentos de ADN.


  —Efectivamente —exclamó Santiago.


  Alonso permaneció unos segundos en silencio y luego dio su opinión sobre lo que podría suponer aquel avance para su gabinete.


  —Hombre, por un lado eso va a ampliar las aplicaciones del ADN que gestionamos los gabinetes, pero, con todos los problemas que nos están surgiendo, vamos a tener que reforzar las medidas de seguridad aún más.


  —Bueno, estamos en una fase intermedia —advirtió el biólogo—. Hemos obtenido esos resultados en ensayos con animales. Ahora tenemos que empezar las pruebas en humanos. Afortunadamente, desde hace unos meses, gracias a la reforma de la ley, se han agilizado los trámites y las condiciones de los ensayos clínicos. Pero, a pesar de eso, nos queda tiempo hasta poder iniciar dichos experimentos, y bastantes meses hasta que podamos tener resultados.


  —El caso es que, si esto se hace realidad —comentó Alonso—, aún van a ser más deseados los genes de mis clientes, lo cual van suponer ventajas para mi gabinete, pero también una gestión más complicada.


  —Puede que no —contestó Santiago — Tal vez eso, a la larga, facilite la gestión para ustedes, y solucione el problema de los asaltos. —Ante el gesto de extrañeza que expresó Alonso, el biólogo se explicó—. Si a nosotros nos interesa un fragmento concreto del ADN, que es el que transmite esa característica especial que queremos transferir al receptor, podemos identificar y registrar esas secuencias de nucleótidos, y luego dejar libre, por decirlo de alguna manera, al donante. Los traficantes de ADN ven a ese individuo llegar a, por ejemplo, su consulta —dirigiendo la mirada y señalando a Alonso—, y luego sale. Y pueden suponer que el cliente tiene unos genes ideales para, por ejemplo, el deporte. Pero ellos no habrán podido saber que gen, que secuencia concreta hemos seleccionado de todo su ADN, y que luego hemos duplicado y transferido al ADN del donante…


  —Ah, claro, claro… —interrumpió Alonso—. Si luego ellos le asaltan, podrán obtener el ADN, pero no les servirá de nada, si no saben que secuencias aislar.


  —Sí, pero eso a las mafias les da lo mismo —intervino Martín que no había dicho nada hasta ese momento—. Ellos saben que en ese ADN está la secuencia buena, y, tras copiarlo, lo usaran, como hacen ahora.


  —En principio, si —comentó Santiago—, pero puede perfectamente ocurrir que solo tenga interesante esa secuencia concreta, y luego el resto del ADN sea de baja calidad, si me permiten la expresión, y predisponga para muchas enfermedades. Si los mafiosos no saben la secuencia buena, no les interesa.


  —Pero ellos venden ese ADN como óptimo, independientemente de otros problemas añadidos, y ya han hecho el negocio. Si son capaces de robarlo la estafa es casi consustancial a su actividad.


  La conversación se desarrolló entre especulaciones sobre inconvenientes, ventajas y circunstancias de esa nueva técnica de selección de secuencias de ADN, y de su aplicación en las células madre. Finalmente se quedó en seguir en contacto, y esperar acontecimientos.


  Un rato después Alonso ya estaba en el despacho de su gabinete. Viendo que todavía quedaba tiempo hasta su hora habitual de comida, decidió llevar a cabo una actividad que realizaba periódicamente. Esa tarea consistía en buscar noticias más o menos relacionadas con el management genético, en medios de comunicación no especializados. No eran los textos científicos o profesionales, su objetivo al indagar en la red, sino noticias, reportajes o artículos de opinión, Y resultaba muy útil para detectar tendencias sociales en el tema genético, y estar alerta ante las problemáticas en ese campo.


  10. Recortes de prensa


  TARDÓ cuatro minutos en encontrar una primera noticia de interés. En la misma se relataba lo sucedido durante un juicio, que había tenido lugar el día anterior. El acusado era un tipo que había ofrecido su ADN, afirmando que tenía unas características que resultaron falsas. El individuo había estafado con esos inexistentes genes protectores a dos parejas, residentes en diferentes localidades. Había falsificado unos documentos de la Sociedad Española de Management Genético, en los que se afirmaba la presencia de las secuencias beneficiosas.


  Un poco más tarde, encontró otro artículo. Se centraba en un grupo radicado en EEUU, del que, estaba seguro, no había oído hablar hasta ese momento. En el texto se revelaba al lector la existencia de tal colectivo, que se podría encuadrar en la categoría de lobby. Aunque no se especificaba, parecía claro que contaban con el apoyo y la financiación de individuos adinerados y bien relacionados en la clase alta. Pretendían que se promoviera, e incluso se estableciera como obligatorio, que los recién nacidos tuvieran un ADN de calidad, sin graves defectos y con muchas potencialidades. El objetivo era una progresiva mejora del ser humano, con buena forma física, elevado coeficiente intelectual y baja predisposición a enfermedades. Propugnaban el análisis de ADN de todos los habitantes, y que luego se seleccionaran los más destacados, los cuales debían ser de inserción obligatoria. Grupos o sectas, pidiendo la mejora genética de la Humanidad, había infinidad. La mayoría proponía medidas tremendistas, como provocar el aborto de embriones cuyo ADN predispusiera para patologías o un deficiente desarrollo. Incluso algunos pedían públicamente que se esterilizase a los adultos que no tuvieran un ADN de calidad. Este nuevo lobby era muy cuidadoso en el tono y el contenido de sus reivindicaciones. Se expresaba con maneras muy moderadas, e intentando en todo momento justificar esas propuestas en los beneficios para la sociedad. Lo planteaban como un proyecto a largo plazo. Asimismo, intentaban rebatir, con argumentos aparentemente científicos, a los que decían que limitarse al ADN de calidad iba traer consecuencias negativas por empobrecimiento de la dotación genética. Alonso decidió estar atento a los movimientos y las acciones llevara a cabo este grupo en el futuro.


  Además del contenido de las noticias, Alonso contabilizaba con qué frecuencia se repetían los temas, porque eso también era un dato que podía indicar una tendencia. Así, volvió a ver un reportaje sobre ganaderos anti-genes. Ya eran varios, en relativo poco tiempo, los artículos sobre ganaderos o agricultores que ponían en marcha proyectos en que las labores se llevaban a cabo por métodos tradicionales, sin inserción de ADN exógeno. De todas formas, Alonso contabilizaba un número similar de reportajes sobre nuevos locales recién abiertos de comida transgénica. Incluso resultaba más significativo este aumento en dicho tipo de restaurantes, porque estos aún eran establecimientos con menús de alto precio, ya que la investigación para crear nuevas viandas mediante técnicas genéticas todavía suponía un alto coste. Por tanto, que se abriera nuevos restaurantes genéticos, daba a entender que había clientela dispuesta a pagar ese extra por probar los platos elaborados con híbridos en los que aromas y sabores habían sido potenciados y refinados.


  La búsqueda de noticias se prolongó unos minutos más, encontrando algunos documentos interesantes.


  (…) Este grupo de refugiados recién llegados a nuestro país han denunciado también que los dirigentes ordenaron que se practique el análisis del ADN a todos los residentes en las principales ciudades. Además del coste que supone, en un estado con tremendas carencias básicas, se estaría cometiendo nuevas violaciones de los derechos humanos. Afirman que las autoridades están deteniendo a aquellos que poseen genes ventajosos, encerrándolos. Los refugiados afirman que luego venden ese ADN de calidad a farmacéuticas y empresas genéticas occidentales, que así obtienen productos excelentes por mucho menos dinero del que pagan a los donantes de sus países.


  (…) Una aseguradora radicada en Londres ha presentado una novedosa póliza. A las parejas que desean tener descendencia, usando técnicas de reproducción in vitro, esta empresa de seguros les ofrece un seguro de vida y de enfermedad para el futuro hijo, por un precio increíblemente bajo. La condición para poder contratar este seguro tan ventajoso, es que el embrión concebido en el proceso in vitro incorpore el ADN seleccionado por ellos. La firma asegura tener más de 1.000 genes diferentes, obtenidos con autorización de los donantes. El ADN que ofrece este seguro es muy valioso, con protección genética para numerosas enfermedades y patologías. Por eso, ya que, al poseer ese ADN tan excepcional, el futuro hijo tendrá mucha menos predisposición a enfermedades y menos riesgo de padecerlas, el seguro puede ser rentable, a pesar del bajo precio que se cobra.


  (…) Durante la conferencia, dos representantes de esta ONG han revelado un hecho espeluznante. Afirman que varios grupos mafiosos están secuestrando niños para usar su ADN. Niños de meses o de pocos años de edad, pertenecientes a familias que viven en la región, y que se sabe que presentan características favorables, como una alta longevidad, o una excelente forma física, son secuestrados por individuos pertenecientes a bandas locales. Luego les extraen el ADN, tras lo cual, en la mayoría de los casos, asesinan a los niños. Esos genes se venden a laboratorios genéticos clandestinos, que luego ofrecen en el mercado negro, donde se pagan cantidades desorbitadas por conseguir genes de calidad sin pasar por los estrictos controles de los gobiernos….


  El resto de la mañana lo consumió Alonso en contestar a clientes que se había puesto en contacto con ADN Gestión para solventar dudas, casi todas relativas al cambio de sede de las dependencias. También hubo varios mensajes, en los que algunos donantes expresaban su temor, tras haberse enterado de los asaltos a gente con ADN valioso. Para esos casos, el día anterior, Alonso ya había redactado un patrón de respuesta, con el objetivo de tranquilizarlos, y ahora lo repetía, adaptándolo a cada caso. Al llegar el mediodía, parecía que la estrategia había dado resultado, y había logrado transmitir calma y seguridad.


  A la tarde, Alonso recibió un mensaje de Torres: Hay una novedad ¿Puede venir? No se aportaba ningún dato más.


  Dos horas después, Alonso se sentaba en una silla enfrente de la mesa de de Torres. Sin mediar palabra, éste pulsó un botón de su ordenador, tras lo cual comenzó un vídeo en el que se veía la nave industrial objeto de la investigación.


  Entonces Alonso contempló la irrupción en los alrededores de la nave de un grupo formado por miembros fuertemente armados. Sin la menor vacilación, entraron violentamente en la nave. Torres hizo avanzar el vídeo más rápido, durante un rato en el que no se vio nada. Luego reanudó la reproducción a velocidad normal, descubriéndose que los atacantes se llevaban esposadas a varias personas.


  No tardó ni un minuto Alonso en concluir, asombrado, a dónde pertenecían los miembros del grupo que había asaltado la nave.


  —¿La… la Guardia Civil?


  Torres volvió a mover la cabeza, pero esta vez en sentido afirmativo.


  —Ya estamos como siempre —añadió irritado—, aquí todo el mundo va a lo suyo y nadie informa de nada.


  11. Diseñando estrategias


  SE había decidido que los dos policías que vigilaban la nave en el momento del asalto, permanecieran donde estaban, reduciendo al mínimo posible la comunicación con la comisaría.


  Habían pasado cuatro horas desde que identificaron como miembros de la Guardia Civil a los miembros del operativo. Durante ese periodo, observaron, desde el punto de vigilancia, cómo se desenvolvían los guardias, tanto de uniforme como de paisano, registrando el lugar y estudiando documentación y archivos. Pero, a pesar de todas las precauciones que se habían tomado, finalmente les habían descubierto. En pocos segundos, varios guardias rodearon la camioneta.


  Sin embargo, no hubo ningún problema, tras la identificación de los policías, y la explicación por parte de éstos. Se sucedieron en las horas siguientes, numerosas comunicaciones entre las Direcciones Generales de ambos cuerpos de seguridad.


  Apenas abandonó la comisaría, Alonso recibió una llamada de Martín, convocándole unas horas después a una reunión en la sede del Ministerio del Interior, entre varios mandos policiales, altos cargos de la administración y Alonso en calidad de experto asesor.


  Martín y Alonso volvieron a explicar los acontecimientos de los últimos días. Tanto uno como el otro, expresaron su sorpresa por un lado ante la intervención de la Guardia Civil, y por otro el constatar que nadie en la Benemérita sabía de los asaltos para robar ADN.


  Luego uno de los mandos de la Guardia Civil, un coronel, ofreció sus propias explicaciones.


  —Como ya se ha comentado, nosotros no nos habíamos enterado de esas agresiones en territorio nacional. En nuestro caso, nos hemos implicado, a raíz de diversas informaciones reveladas en reuniones con mandos de la OTAN durante nuestra intervención en varias Misiones de Paz. Nos dijeron que habían constatado como en algunos conflictos regionales el ejército invasor, además de confiscar armas, dinero, joyas y otros objetos de valor, estaba obligando a presos, y en general a la población civil, a hacerse análisis de sangre. Según afirmaban los informantes, algunas de aquellas personas a las que se les hacían analíticas desaparecían uno o dos días después, o a veces el ejército directamente los liquidaba.


  —A partir de estos datos ciertos, el resto son conjeturas —continuó el coronel— pero es muy lógico deducir que toda esa forma de actuar es para obtener ADN de calidad, y luego asegurarse que nadie más va a poder acceder a él.


  —Lo de ejércitos y mafias robando ADN para luego venderlo en el mercado negro —intervino Alonso—, es un rumor que lleva desde hace bastante tiempo circulando. Pero, habitualmente, en ambientes profesionales se considera como perteneciente a la categoría de las leyendas urbanas — detuvo un momento su intervención y puso gesto como de estar pensando en algo y luego prosiguió—. Entonces… ¿de verdad que ustedes no han tenido conocimiento de los asaltos para conseguir ADN aquí, en España? —preguntó al guardia.


  —Nosotros, es decir, la Guardia Civil directamente no ha recibido denuncia de ningún caso. Pero habíamos sido informados de esas prácticas en Europa del Este. Se nos había dado datos de los principales grupos de delincuentes que se estaban dedicando a eso. Tampoco crean que es práctica habitual, pero ya son varios, sobre todo de las repúblicas balcánicas. De las repúblicas ex soviéticas no tenemos ninguna información, pero es muy probable que allí también haya unos cuantos.


  —Tanto por la información recogida por nuestros servicios de información destacados en las Misiones de Paz —intervino otro de los mandos de la Guardia Civil — como por los datos recogidos en las reuniones de la OTAN, se tenía constancia de que antiguos combatientes en aquellos conflictos eran sospechosos de apropiarse y traficar ilegalmente con ADN, y se les había detectado viajando y circulando por España. Cuando se localizó la nave industrial, que parecía el centro de operaciones, se solicitó la correspondiente orden judicial —el mando miró significativamente a Martín— y se procedió a montar el operativo.


  —Del que, por supuesto —apuntó ácidamente el subsecretario—, no se informó a la Dirección General de Policía, no fuera a ser que alguien quisiera ponerse las medallas que no le correspondían.


  —En Interior, se sabía —respondió indiferente el coronel—, como y cuando se transmita la información dentro del Ministerio, no nos compete.


  Aunque la conversación, en tono tenso, duró unos minutos más, los mandos no revelaron mucho más de la investigación. Quedaron en mantenerse en contacto.


  Sin embargo, sólo dos días después, Martín citó a Alonso en su despacho.


  —Nos ha llamado nuestro amigo el coronel de la Benemérita. Ya han identificado a los individuos que vigilamos y ellos detuvieron, y, efectivamente, algunos son exmilitares de países del Cáucaso. No nos han concretado nada más. Sólo me ha dicho que el eterno conflicto regional en el que viven esos países, está actualmente un poco en standby. Los enfrentamientos tienen sus ratos de tranquilidad alternando con otros moviditos, y ahora está un poco parado. Mientras tanto, se sabe que los altos mandos están aprovechando para hacer negocios, como tráfico de armas, de drogas, y ahora parece que han encontrado el filón, y se dedican a vender secuencias de ADN, que obtienen de habitantes de las regiones que controlan. No queda claro si a los donantes los eliminan, o simplemente toman la muestra y se largan.


  —¿Y qué pintan aquí? — preguntó Alonso.


  —No es seguro, pero probablemente vienen a vender las secuencias que han acordado suministrar a algún proveedor del mercado negro de ADN que trabaja en España —explicó Martín—.


  —Buf, que espanto — exclamó Alonso.


  —Ya le he comentado que siempre se ha hablado de tráfico de ADN, por parte de mafias.


  —Si, ya he oído eso muchas veces. —interrumpió Alonso—.


  —Pero se pensaba que era en países de Asia o de Europa del Este. Sin embargo, ahora, tras descubrir esto, me parece que el problema es más grave. Están robando ADN allí, para venderlo aquí. Y además están implicados militares con muy pocos escrúpulos.


  En ese momento, Martín interrumpió la conversación con Alonso, para atender a un subordinado.


  —¿Está usted libre? —le preguntó cuando acabó—. Tenemos novedades y nos interesaría que estuviera aquí presente.


  Se trasladaron a un laboratorio forens de de Interior, donde le revelaron que se había aislado ya un número considerable de secuencias de ADN, del material requisado, y le solicitaban su asesoramiento para intentar desentrañar su posible uso. Alonso abrió en su móvil los archivos con las bases de datos de genes, tras lo cual comenzaron a revisar las secuencias.


  —Este presenta genes de protección del tejido hepático. Viene bien si se supone que el receptor acabará consumiendo mucho alcohol —bromeó.


  Este…es para la piel. Parece que tiene una doble utilidad. Las pieles con estas secuencias se broncean bastante rápido, y resisten mejor las radiaciones solares, con lo que tienen menor riesgo de cáncer.


  Esa zona codifica para la inteligencia. Esas mutaciones no las conozco, pero es muy típico ofrecer configuraciones de estos segmentos, de personas muy inteligentes,, para que el niño salga más listo.


  Secuencias de estas características dificultan la aparición de celulitis.


  Tenemos nosotros una secuencia casi idéntica, que se usa en tejido muscular, para obtener musculación de culturista con menos esfuerzo.


  De las más de veinte secuencias de ADN que se mostraron a Alonso, siete eran desconocidas para él. No las tenía registradas, ni poseía ninguna información sobre las mismas. Se comprometió con Martín a buscar bibliografía sobre esas mutaciones, con el fin de descubrir que beneficios aportaba.


  Dos días después Alonso había conseguido información de casi todas las secuencias, por lo que contactó con Martín. Tras anunciar a su interlocutor los descubrimientos, el otro comentó.


  —Tenemos una reunión hoy por la tarde en la sede del Ministerio. Nos interesaría que estuviera usted.


  A medida que se fue desarrollando aquella sesión, y se iban informando de las novedades, cundió entre los asistentes la sensación de que el problema del ADN se estaba descontrolando.


  —Los asaltos para robar ADN se están extendiendo. Ya hay numerosas denuncias, presentadas en comisarías de otras autonomías, de ataques sospechosos de tener dicha intención —informó un alto cargo policial.


  —Visto lo visto, habrá que centralizar todo en edificios oficiales, del ministerio que se prefiera, Sanidad o Interior—afirmó Martín.


  —Sí, pero está el problema de las personas que figuran en las bases de datos de los gabinetes que han sido asaltadas en estos últimos días. Las mafias ya tienen los datos de esas personas ¿Cómo les protegemos?


  —No podemos proteger a tantas personas. Les avisaremos y les explicaremos el riesgo que corren, pero es completamente imposible proteger a todos.


  —Aparte de esto, tenemos el problema de detenidos en la operación de la Guardia Civil. Se han identificado a varios y se confirman nuestras sospechas.


  —El caso es que —volvió a intervenir Martín— cada vez más a menudo recibimos informaciones en este sentido. Eso indica una extensión de estas prácticas que ya se pueden considerar como un problema a nivel mundial. Habrá que hablar con Europol e Interpol.


  —A nivel práctico, lo que nos importa es que las mafias están expandiendo su negocio por España importando ADN ilegal, obtenido bajo coacción y violencia, y tenemos que intentar pararlo.


  —No sé… se me acaba de ocurrir —comentó Alonso un poco balbuceante— si no sería mejor revelar a los medios la existencia de las mafias de ADN —los dos funcionarios expresaron gestos de extrañeza—, pero alertando que es muy probable que sea ADN falso. Decir que se han analizado las muestras requisadas a las mafias, y que, aunque efectivamente tienen algún efecto positivo, presentan también intensas predisposiciones a patologías graves. —Los asistentes empezaron a cambiar su semblante, al entender lo que señalaba Alonso—. En mi gabinete me ha pasado muchas veces. He rechazado muestras que, por ejemplo, codificaban para piel más resistente a la oxidación y al envejecimiento, porque también portaba secuencias que favorecían mucho el cáncer de piel. Para encontrar secuencias con ventajas y sin inconvenientes, tenemos que rechazar muchas. Supongo que esas mafias no harán ninguna comprobación. En cuanto hallen un gen con las secuencias tipo, que tienen efectos positivos, lo copiarán y luego lo ofrecerán a sus clientes, sin preocuparse. En unos años las cosas cambiarán, cuando se generalicen las nuevas técnicas que permiten insertar secuencias concretas de ADN, pero hasta entonces…


  12. Golpe maestro


  A las nueve de la noche, Martín y Alonso salieron del ministerio tras planificar, por un lado, la campaña de divulgación para desacreditar a los chiringuitos genéticos y gestores independientes de origen dudoso, y por otro intercambiar ideas e impresiones sobre la constitución del archivo nacional de material genético propiedad de los managements.


  Tres días después se empezó a difundir la noticia, basada en mensajes directos y comprensibles.


  Mafias venden ADN perjudicial, Mercado negro de genes. Lo confirman las autoridades, El Ministerio centralizará todos los ADNs de gabinetes legales.


  Pero esa noche, mientras Alonso iba peregrinando por los distintos canales televisivos, para comprobar el seguimiento de los comunicados en telediarios y tertulias, se encontró con un inesperado reportaje.


  En relación a la denuncia del Ministerio acerca de la presencia de mafias vendiendo ADN, esta cadena puede ofrecerles un reportaje exclusivo, que va más allá de lo revelado por Sanidad, y que llevábamos tiempo preparándolo, y que, por razones lógicas de actualidad, hemos decidido adelantar su emisión.


  Un equipo de nuestra cadena ha estado varias semanas viajando por territorios de la antigua Unión Soviética en los que actualmente existen conflictos armados. El reportaje completo lo emitiremos en unos días, pero ahora les podemos mostrar imágenes que demuestran que las advertencias del gobierno tienen fundamento. Aquí pueden ver cómo las tropas invasoras obligan a todos los habitantes del territorio ocupado a que se les extraiga sangre. No lo podemos probar con imágenes, pero está claro que tal medida se hace para examinar el ADN de los habitantes. Y lo más grave es que algunos residentes han denunciado a los reporteros que, en los días siguientes a esas extracciones, varios habitantes de la región fueron detenidos por soldados invasores y llevados fuera de sus pueblos. Según los vecinos, estas personas pertenecen a familias caracterizadas por su longevidad, su excelente estado de salud, o mejores capacidades intelectuales o físicas.


  Tras entrevistar a dos personas, con el rostro difuminado, que confirmaban lo revelado, finalizó el reportaje.


  Alonso murmuró: A ver si esto consigue impactar en los jefazos, y el asunto del archivo único nacional se pone en marcha rápido.


  El día siguiente, ya desde primera hora, se presentó movidito. Nada más llegar al cubículo del edificio de la Conserjería de Interior, a donde había trasladado su gabinete, Martín solicitó su presencia en una dependencia del área de seguridad.


  Alonso pudo asistir en directo a la operación para coger con las manos en la masa a un médico que trabajaba en uno de los hospitales de la Comunidad. Tras varios meses de investigación, se había llegado a la sospecha de que dicho sanitario estaba suministrando ADN valioso a una mafia. Una vez detenido, se descubrió en su vivienda un laboratorio genético, con multitud de muestras. Ahora tocaba comprobar si aquellas eran de pacientes a los que había tratado.


  A media tarde, de nuevo, Martín contactó con él, convocándole para una reunión. Tenía una noticia importante que comunicarle.


  —Bien. Parece que los últimos acontecimientos han preocupado mucho a mis jefes, es decir, el Ministro y el Presidente. Se han movilizado y me han instado para que el archivo nacional de ADN se constituya lo antes posible. Incluso están decididos a crear una división genética en la Policía, con delegaciones en todas las provincias, y con coordinadores generales aquí en Madrid.


  Alonso susurró un breve comentario de aprobación de la iniciativa.


  —También quieren que haya una sub-secretaría genética en el Ministerio de Sanidad, con colaboración de cargos tanto de Sanidad, como de Interior. Aparte de los mandos y el personal de administración, desean contar con algunos expertos, no sólo como consultores, sino trabajando e involucrándose en la organización del archivo. Y… bueno, pues tras ver cómo has actuado en los últimos días, les parece que serías la persona adecuada en ese cargo. —Martín hizo una breve pausa para que Alonso asimilara la noticia y continuó—. Pero no como un experto, sino como el jefe.


  —¿Cómo el jefe? —repitió Alonso mostrando cierta estupefacción.


  —Efectivamente. Por supuesto, tendrás por encima de ti varios niveles de mandos policiales, de Interior y responsables de Sanidad. Muy probablemente seré yo tu inmediato superior. Pero quieren que seas el administrador general de ese archivo. Han visto que tienes buenas ideas, que sabes cómo funciona el mundillo del ADN y puedes idear soluciones para organizar el cristo que va a suponer el archivo.


  —Y… ¿voy a poder continuar con mi gabinete?


  —Sí, porque, como te digo, vas a tener varios jefes, y ellos se encargarán, al menos teóricamente, de evitar que pongas en marcha medidas que supongan una ventaja para tu negocio. También te digo que, si puedes desvincularte, al menos de forma pública, de su dirección y gestión nos evitaríamos algún que otro problema de relaciones públicas en el futuro.


  Tras confirmar Alonso la aceptación del cargo, la conversación finalizó poco después, porque no había nada más concretado, aparte de la decisión del nombramiento de Alonso. Ya tendrían tiempo en los siguientes días para diseñar estructuras, planes y protocolos.


  Esa noche Alonso regresó a su domicilio cerca de las diez. En vez de dirigirse a su piso, subió hasta la última planta del edificio, donde poseía un trastero. Abrió la puerta del mismo, y accedió a su interior, de considerables dimensiones ya que en realidad eran tres unidos. Sorteó una estantería llena de cajas y botellas, una bicicleta vieja y un perchero con ropa, colocados ante la puerta a modo de barrera visual, para que desde el descansillo solo se vieran, propiamente, trastos, y accedió al fondo donde tenía montado un bien equipado despacho.


  Pasó un par de minutos delante de un ordenador, esperando a que se cargara. Entonces se colocó un extraño casco en la cabeza, mientras presionaba con el dedo índice derecho una tecla localizada en una pequeña plataforma elíptica. En la pantalla del ordenador aparecieron varias palabras en inglés, que confirmaban que identificación ocular y dactilar habían sido correctas.


  Cambió entonces la imagen que mostraba el ordenador, y se vio una de tonos claros, con varios apartados, y presidida por el logotipo del MI6, el servicio secreto británico. Alonso cliqueó en el encabezado Send a email. Tecleó la dirección de su contacto en el MI6, y comenzó a escribir el texto, en el que comunicaba a su jefe la noticia de su nombramiento como coordinador del archivo único español de ADN.


  Cuando el servicio secreto británico contactó con Alonso, ya había otros dos gestores de ADN trabajando como espías. Su labor era revelar a los británicos aquellas muestras de interés que obtuvieran en sus gabinetes, así como comunicar posibles novedades sobre normativa, rumores sobre movimientos empresariales en el sector genético, etc. La iniciativa del MI6 se había extendido por numerosos países, y, de esta manera, había conseguido varios genes relevantes que, de otra manera, hubiera sido bastante más engorroso conseguir. Pero lo que no se podían imaginar era que uno de sus agentes se iba a convertir en el coordinador general del archivo único de ADN de España.


  Pronto, los británicos iban a poseer todo el ADN español.
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